
RECENSIONES 

Javier Echeverria, Los Señores del 
Aire: Telépolis y el tercer entorno, 
Barcelona, Destino , 1999 (492 
págs.). 

Recién aparecido en las librerias 
el libro de ]. Echeverría, Los Señores 
del Aire, una amiga me telefoneó. 
Procedimos al acto social por antono­
masia en Telépolis (uno de los mu­
chos miles de millones que se llevan 
a cabo todos los días): el intercambio 
de información (con sus consiguien­
tes resultados: conocimiento, naderías, 
errores, emociones, acciones ... ) . 

·He pensado regalar a N. -me 
decía mi amiga- Los Señores del Aíre, 
de ]. Echeverría; lo he ojeado en la 
librería P., me han dicho que es un 
libro agradable de leer, muy intere­
sante y ... ¡una buena novela!; ¿Qué te 
parece?•. ·Pues que sí, que sí y que 
no·, tuve que responderle. 

Pues sí, Los Señores del Aíre, es un 
libro de agradable lectura y muy in­
teresante, pero ¿una buena novela? 

Está claro que mi amiga no había 
ojeado el libro y que los consejos de 
la librería P. no son nada de fiar. Lo 
que sí había leído era el título y (evi­
tando la breve referencia biográfica y 
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el resumen) las últimas líneas de la 
contraportada: ¿es posible vivir en 
Telépolis? ¿Cuál es el futuro de la hu­
manidad en este nuevo espacio social? 
{·es posible subvertir el poder de los 
señores del aire? 

Ahora bien aparte de que las re­
sonancias de l tíLulo y las últimas 
líneas de la contraportada puedan 
despistar al que ya andaba descami­
nado, no sería acaso mala idea del 
todo empezar este comentario del 
último .libro de J. Echeverría explican­
do por qué me parece que no es una 
buena novela, es decir, que en abso­
luto es una novela. 

Todavía hay mucha gente que 
percibe los cambios producidos por 
las tecnologías de la información y la 
comunicación como transformaciones 
que se van a producir (en un futuro 
más o menos inmediato) o que se 
están produciendo. A. Touraine es un 
ejemplo de esto, por citar uno. 

No poco de lo que se escribe so­
bre estos asuntos tiene un cierto aire 
de prospectiva, cuando no de vatici­
nio o incluso profecía. Y para hacer 
eso hay que contar con una buena 
dosis de imaginación mezclada con 
especulación. Pero es lo cierto que 
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cuando se habla de Telépolis, se ha­
bla de esta sociedad y de esta cultura. 
No de algo que está pasando o que 
pasará s ino que ha pasado ya. 

Que seguirá evolucionando, y a 
un ritmo creciente (y de aceleración 
también creciente), es claro. Pero ya 
somos telep olitanos. ¿Hay algo más 
cotidiano que usar una tarjeta de cré­
dito, un cajero automático, ver T.V. o 
hablar p or teléfono? 

Esta percepción un tanto distor­
sionada se produce porque se habla 
de nuevas tecnologías y eso parece 
resonar a futuro. Las últimas líneas, 
obviamente no redactadas por el au­
tor, de la contraportada de Los Seño­
res del Aire participan de esa percep­
ción. 

]. Echeverría no se ocupa de si es 
posible vivir en Telépolis, sino de 
cómo es Telépolis y de cómo se vive 
(o sea, cómo se actúa) en ella. Y 
desde Juego no trata del futuro de la 
humanidad en el tercer entorno, sino 
del presente (lo que no quita, como 
es lógico, que se hagan afirmacion es 
que prolongan la descripción en una 
proyección prospectiva). 

De lo que sí se ocupa y se pre­
ocupa J. Echeverría es de subvertir el 
poder de los señores del aire. Pero eso 
no convierte a su libro en una bue­
na novela. No es una buena novela: 
es un estudio que apunta justamente 
al cenLro de lo que es el asunto po­
lítico decisivo de nuestro tiempo (y 
de los inmediatamente por venir): la 
tecnología y su control. 

El viejo problema del poder, y por 
tanto el viejo problema de la libertad 
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y de la estructura social , pero en 
Telépolis, donde deviene bien d ife­
rente. En Telépolis no basta con te­
ner fuerza para tener poder, ni basta 
tener riquezas. El que controla un 
pozo de agua en el primer entorno 
tie ne e l poder. El que controla un 
sistema de producción que permita 
mantener ejércitos, aparatos de propa­
ganda, etc., tiene el poder en e l se­
gundo entorno. En Telépolis hay que 
controlar la tecnología, y dentro de 
ésta, de modo decisivo las teletec­
nologías (por e mplear un término de 
J. Echeverría). 

Entre otras cosas, por eso es in­
teresante el libro Los Señores del Aire, 
porque se ocupa de un tema crucial 
de nuestro tiempo. Pero además por­
que se ocupa de algo que interesa a 
todos, es decir, de un asunto en el 
que a todos los habitantes del plane­
ta les va algo importante. Y convie­
ne grandemente que lo sepan. 

Para terminar de explicar por qué 
me parece que no es una buena nove­
la aunque si extre madamente intere­
sante y agradable de leer la obra de ]. 
Echeverría, diré algo sobre esto últi­
mo. El libro es de agradable lectu ra 
porque se aprende mucho con ella y 
además porque (aunque el tema es 
amplio y complejo) el autor se las 
arregla para ser claro sin ser prolijo. 

No se ocultan al lector las dificul­
tades del negocio pero se ha hecho 
un esfuerzo, yo diría que con éxito, 
para allanar estas dificultades. No es 
un libro, por tanto, para especialistas 
en el sentido de que sea sólo para 
ellos. Cualquiera puede leerlo con 
gran provecho, y a un costo bajo: los 
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más familiarizados con el tema tienen 
que leer alguna página de más. 

Los que conocen los trabajos an­
teriores de ]. Echeverría, aquí o allá 
en el libro, reconocen términos, con­
ceptos y argumentos ya empleados 
por él, pero como digo se trata de un 
costo bajo. 

La opinión que el libro me mere­
ce, opinión que por personal no con­
sidero transferible pero tampoco im­
posible de compartir, es ésta: perso­
nalmente, repito, he leído últimamen­
te sólo dos obras que supongan una 
aportación realmente relevante y de 
gran calado teórico sobre el asunto 
que nos ocupa. La primera fue La Era 
de la información de M. Castells. La 
segunda es Los Señores del Aire. 

Y por cierto que no acaban en su 
excelencia las coincidencias e ntre 
ambas obras. Para empezar se ocupan 
de l mismo problema general : esta 
sociedad y esta cultura. Pero además 
desde un punto de partida muy simi­
lar. A saber, las tecnologías cambian 
la sociedad, y desde luego las tecno­
logías de la información y la comu­
nicación (TIC) han cambiado la socie­
dad, la están cambiando y seguirán 
haciéndolo. Es más: el vector funda­
mental del cambio social es la inno­
vación científica y tecnológica. 

Sobre Jo que no deja de ser ob­
vio se han escrito muchos millares de 
páginas. Y algunas de no poca impor­
tancia . Pero a mi juicio, Jo que 
Castells y Echeverría , por caminos 
diferentes y con desarrollos distintos, 
han encontrado es la forma de expli­
car cómo y por qué las TIC inducen 
(que no determinan) el cambio social. 
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Tanto Castells como Echeverría 
centran Ja explicación del problema 
en el espacio y el tiempo. Las TIC 
cambian el espacio y el tiempo, es 
decir, Ja estructura espacial y tempo­
ra l de las interrelaciones sociales. 

Alguien (en un contexto muy di­
ferente: el de la física relativista) dijo 
alguna vez que no sabemos si Ja na­
turaleza del espacio y el tiempo es el 
escenario o la obra, esto es, si es el 
escenario de Ja física o Ja física mis­
ma. Hay algo que es seguro: lo que 
acaece ocurre en el espacio y el tiem­
po. Y acaece lo que es posible en e l 
espacio y el tiempo. Luego la estruc­
tura de éstos abre ámbitos de posibi­
lidad. 

Cuando dos o más seres humanos 
hablan, se pelean, comercian, apren­
den unos de otros , se ponen de 
acuerdo ... en una palabra : se 
interrelacionan, todo eso tiene lugar 
e n un espacio y un tiempo, social. O 
dicho de otro modo, la distancia y la 
duración son componentes básicos y 
esenciales de la interrelación y la 
interacción entre los seres humanos, 
o sea, de Ja sociedad. 

Y lo que han hecho, hacen y van 
a hacer las TIC es transmutar Ja dis­
tancia y la duración. Siendo niño (y 
queda lejos Ja cosa, Telépolis, una vez 
más, no es de ahora) conseguí permi­
so de mi madre para ver como el 
primer ser humano pisaba un cuerpo 
celeste. Era la madrugada y yo me 
emocionaba y me impacientaba. En el 
p rimer entorno tendría que haber es­
tado allí, a una distancia que mi sen­
tido de Ja vista me hubiera permitido 
percibir. En el segundo entorno hu-
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biera escuchado un relato, o lo hubie­
ra leído, o podido contemplar una 
fotografía .. . no ya a una distancia que 
me hubiera permitido percibir sino a 
una distancia que me permitiría repre­
sentarme lo que pasó. 

Pero como era un niño telepo­
litano, la electrónica me permitió ver 
y representarme lo que pasaba a unos 
300.000 kms. de distancia y con un 
retraso de aproximadamente un se­
gundo. 

Entonces me pareció que unos 
pocos pasos sobre la Luna y la reco­
gida de algunas piedras de su super­
ficie significaban un cambio, un he­
cho nuevo y crucial. En realidad lo 
que, en verdad, era importante era 
que las TIC abrían, ya lo habían he­
cho, un nuevo espacio, un nuevo 
entorno, Telépolis. 

Telépolis ... ¿infierno o paraíso?, 
pues realidad, esta realidad, nuestra 
realidad, esta nuestra nueva realidad. 
Y no es fácil de comprender. Por eso 
aportaciones como las de Castells y 
Echeverría son tan importantes, por­
que forjan herramientas de compren­
sión. 

Sucede con todo que M. Castells 
es sociólogo y J. Echeverría filósofo, 
filósofo de la tecnociencia. Por eso lo 
que en Castells es un recurso 
heurístico, a partir del cual se explo­
ra el cambio social, en Echeverría es 
un instrumento teórico, a partir del 
cual se puede emprender la compren­
sión de una realidad social y el acce­
so a un problema político. 

El problema de Castells es el aná­
lisis de cómo ha cambiado la obra 
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toda vez que ha cambiado el escena­
rio. La perspectiva de Echeverría es 
diferente, se ocupa de la interacción 
entre la obra y el escenario. Por ello 
aborda dos problemas. Uno es polí­
tico y el o tro filosófico: la compren­
sión de la estructura del espacio so­
cial para entender la estructura de la 
actividad humana en ese espacio. Yo 
creo advertir que ). Echeverría a bor­
da el problema político desde la con­
sideración de que éste emerge y se 
configura según los ámbitos de posi­
bilidad del espacio, esto es, que em­
plea la comprensión de la estructura 
espacial y de la estructura de la acti­
vidad en ese espacio como instru­
mento para abordar el asunto de su 
control (el asunto político, pues). 

Tiene Los Señores del Aire una 
arquitectura sólida pero sencilla. Sólo 
tres cuerpos (las tres partes del libro). 
El p rimero dedicado a caracterizar la 
morfología y a analizar la estructura 
del espacio en el tercer entorno (me­
diante su delimitación con respecto al 
entorno físico, natural, por una par­
te, y al entorno urbano, por otra). El 
segundo dedicado a la estructura de 
la actividad humana en el tercer en­
torno. El tercero se dedica al proble­
ma político. 

En definitiva, tres problemas que 
responden a estos enunciados: el ter­
cer entorno es un espacio; en este 
espacio h ay un tejido social 
(Telépolis), una actividad humana 
estructurada; el poder en Telépolis es, 
hoy, feudal. 

La obra tiene una arquitectura 
sencilla no porque el autor maneje 
pocas ideas sino porque las tiene cla-
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ras, y no porque se atenga a una in­
formación limitada sino amplia y 
diversificada pero que sabe organizar 
muy b ien. 

Y como las ideas son claras pero 
muchas y la información organizada 
pero muy amplia, ni siquiera intenta­
ré resumir ni las unas ni la otra. Nin­
gún resumen aprovechará demasiado, 
y desde luego ninguno como el pro­
pio libro, el cual a pesar de que no 
llega a las 500 páginas por muy poco, 
no deja de ser una síntesis de ideas 
y de información. 

En lugar de ello, en vez de des­
cribir el edificio, creo que lo mejor es 
examinar sus cimientos, esto es, los 
puntos de apoyo principales de la 
argumentación. Cada uno de ellos se 
halla situado en una de las tres par­
tes del libro: Los tres entornos de la 
humanidad (págs. 27-188), Activida­
des humanas en el tercer entorno 
(189-336), Hacia la constitución de 
Telépolis (337-482). Juntos le dan so­
lidez a todo el edificio, pero cada uno 
contribuye de una forma diferente. 

Como ya señalé antes, Castells y 
Echeverría, han llegado a un punto 
en común: las TIC han cambiado la 
sociedad porque han modificado el 
espacio de interrelación entre los se­
res humanos. El primero emplea esta 
idea heurísticamente, de forma que a 
partir de la reticularidad y versatilidad 
del espacio se describen los procesos 
de cambio social. 

El segundo, en cambio, se pre­
ocupa (preocupación que no es de 
ahora porque Echeverría viene ocu­
pándose hace tiempo del problema) 
por definir ese espacio, por deli-
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mirarlo, diferenciarlo y caracterizarlo. 
La noción de tercer entorno (E3) era, 
en a nteriores trabajos de Echeverría, 
sobr e todo descriptiva y de algún 
modo evocadora. Ah ora E3 es el 
nombre de un poderoso aparato ana­
lítico del espacio social producido p or 
las TIC. 

El problema, y esto no viene de 
ahora en los trabajos de ). Echeverría, 
es d emostrar que E3 es un espacio, 
que es un espacio social y que es un 
nuevo (o sea, diferente) espacio so­
cial. Que es un nuevo escenario en 
el que se llevarán a cabo representa­
ciones nuevas y distintas. 

El primer punto de apoyo de la 
reflexión consiste en la elaboración 
de un aparato analítico que permite 
diferenciar E3 como espacio. O lo 
que es lo mismo, que permite anali­
zar sus propiedades diferenciales, las 
propiedades que le caracterizan y por 
tanto le distinguen de El (espacio 
natural) y E2 (entorno urbano). 

Consiste este aparato en un siste­
ma de veinte oposiciones a partir de 
las cuales se obtienen las veinte pro­
piedades diferenciales de E3 : dis­
talidad, reticularidad, representacio­
nalidad, informacionalidad, artificia­
lidad, multicronicidad, compresividad, 
fluencia electrónica, velocidad de cir­
culación, asentamiento en el aire, 
inestabilidad, globalidad, bisensoria­
lidad, memoria artificial externa, 
digitalidad, integración semiótica, he­
terogeneidad, transnacionalidad, inter­
dependencia, consumo. 

En oposición a propiedades con­
trarias del espacio de El y E2 se con­
sigue definir analíticamente E3 como 
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espacio. El autor, a manera de reco­
pilación rápida, ha colocado en la 
pág. 145 una tabla que resulta útil, mi 
consejo a quienes no hayan leído aún 
el libro es que echen un rápido vis­
tazo a esta tabla, antes de emprender 
la lectura de la primera parte, porque 
proporciona una idea del p anorama 
general. 

Deliberadamente las he menciona­
do, aunque su discusión pormenori­
zada sea imposible, porque (a falta de 
la tabla a la que me acabo de referir) 
su mera relación proporciona una 
sugerencia del resultado. Alguien po­
drá proponer que tal propiedad de­
biera dividirse, o por el contrario que 
se refundan una u otra. Yo mismo no 
entiendo por qué se habla de asenta­
miento en el aire, por ejemplo. La 
base física de toda acción en El y E2 
es la superficie de la Tierra, el suelo 
para entendernos. E3 se asienta en 
redes de satélites artificiales y en 
emisiones de ondas electromagnéti­
cas. Por tanto, E3 no se asiente en el 
aire sino en la tecnología, es un esp a­
cio construido técnicamente desde el 
cielo hasta el suelo. Preferiría, porque 
me parece más claro, que el par asen­
tamiento en tierra/asentamiento en el 
aire se sustituyera por asentamiento 
físico/asentamiento tecnológico. 

Pero estas propuestas, en el su­
puesto de que efectivamente contri­
buyeran a mejorar el aparato analíti­
co empleado por ). Echeverría, ven­
drían a ser cosa de ajuste fino. El 
conjunto funciona y logra su objetivo. 
Sobre todo porque no op era por enu­
meración sino de forma reticular. Esas 
veinte propiedades permiten, por se­
parado, analizar una propiedad fun-
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<lamenta! de E3, pero en conjunto 
forman una red descriptivameme muy 
eficaz. 

E3 es, pues, un espacio, con una 
morfología, una geometría y una es­
tructura que lo convierten en 
cualitativamente diferente de El y E2. 
Un nuevo espacio, ya lo apunté an­
tes, abre un ámbito de posibilidad, 
esto es, un ámbito en el que nuevas 
acciones e interacciones son posibles. 
Y no otra cosa en Telépolis. El tejido 
de interacciones humanas a las que el 
espacio producido por las TIC ha 
dado lugar. Las propiedades espacia­
les de Telépolis son las de E3, el te­
jido de interacciones en que consiste 
tiene la estructura de E3, pero ¿cuál 
es su dinámica? A esta pregunta se 
dedica la segunda parte de Los Seño­
res del Aire. 

Un nuevo espacio permite (y 
muchas veces obliga a realizar) nue­
vas actividades o a transmutar las 
anteriores. La gente, los telepolitanos, 
hace en E3 lo que hacía en El y E2: 
trabajar, divertirse, comunicarse, delin­
quir, .guerrear, comerciar .. . pero lo 
hace en un espacio nuevo y eso hace 
que el comercio, la guerra, el ocio, el 
trabajo o e l delito sean formas nue­
vas de delito, de trabajo, de ocio, etc. 

En la segunda parte de su libro, 
J. Echeverría, emplea el análisis de la 
estructura de E3 para analizar 
Telépolis, esto es, para describir nue­
vas acciones o la modificación de 
acciones, y relacionándolas obtener 
una descripción de la estructura de 
Telépolis. 

Mediante el método de instan­
ciaciones canónicas (pág. 191), o sea, 
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estudiando casos relevantes (y por 
tanto significativos del conjunto) se 
analiza y se describe un complejo de 
nuevas formas de acción social (algu­
nas se acaban de mencionar). 

Esta segunda parte es muy rica en 
información y consigue ser al tiempo 
un estudio excremadamente riguroso 
y un relato apasionante sobre nues­
tro tiempo. Y como el estudio es ri­
guroso, el relato no es ni optimista ni 
pesimista porque no se pretende 
moralizar, profetizar ni liderar, sino 
comprender y hacer saber. 

Muy interesante, aunque para mi 
gusto demasiado reducido, es el tra­
tamiento de la corporalidad en el ter­
cer entorno (págs. 323 ss.). 

En la tercera parte se entra en 
otro tipo de problemas. E3 es un es­
pacio y Telépolis una sociedad en la 
cual la interacción se produce en tér­
minos de comunicación en sentido 
estricto, en términos de telecomunica­
ción. A partir de ahí el autor se plan­
tea un problema del mayor calado: 
¿puede haber en Telépolis una socie­
dad civiP. ¿pueden los telepolitanos 
ser ciudadanos? 

En realidad la pregunta la formu­
la J. Echeverría de otra forma: ¿podría 
haber una constitución civil de 
Telépolis, puede Telépolis ser una 
democracia? 

El objetivo al que apunta es a una 
civilización en E3, lo cual pasa para 
él por dos condiciones: la democra­
cia y la humanización. 

No obstante he preferido forzar 
un poco el razonamiento del autor y 
presentarlo desde el punto de vista de 
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la noción de ciudadanía porque me 
interesa especialmente el diagnóstico 
de J. Echeverría con respecto a la si­
tuación actual: Telépolis es, hoy, un 
neofeudalismo. 

E l autor se refiere a algo que no 
puede ser más evidente. Antes de 
aparecer su libro ya se había produ­
cido cierto fenómeno y poco des­
pués de aparecer se produjo en Es­
paña y, pocos d ías más tarde en 
Alemania: una empresa de telecomu ­
nicaciones y un banco (o, como muy 
recientemente un grupo asegurador) 
forman un consorcio para invertir en 
las TIC. En España Telefónica y el 
BBVA han formado una megacorpo­
ración de este tipo, no muchas sema­
nas después de leer yo Los Señores 
del Aire. Y el esquema se repite: la 
empresa de telecomunicaciones pone 
los recursos tecnológicos (incluyen­
do e l personal experto) y el banco 
pone el dinero. 

Pero ¿por qué supone esto un 
neofeudalismd? 

Confieso que, a pesar del razona­
miento del autor, me tenía un poco 
perplejo esta denominación, y eso 
porque no acababa yo de ver claras 
las semejanzas entre Telépolis y el 
feudalismo. Si Telépolis se rige por un 
s istema feudal y hay, como dice J. 
Echeverría, teleseñores y telesiervos, 
¿todo esto es sólo una analogía o, 
como sostiene el autor, supone un 
recurso explicativo? 

Si en Telépolis el control de la 
tecnología tiene lugar según formas 
feudales, ¿de qué modo la noción de 
feudalismo ayuda a analizar cómo se 
verifica este control? 
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Pues andaba este come ntarista 
con alguna perplejidad y además con 
la vaga sensación de haber visto, en 
algún lugar, algo parecido y más cla­
ramente expuesto. Al final pude acor­
darme. Lo que me ha permitido en­
tender, creo que bien , lo que J. 
Echeverría dice ha sido recordar la 
novela de F. Phol y C.M. Kornbluth 
The Space Merchants, publicada en 
1954. 

No era una mayor claridad ex­
positiva sino una expresión más su­
gestiva. En esta novela , Phol y 
Kornbluth, imaginan una sociedad 
futura en la que un capitalismo hi­
perdesarrollado y sin ningún contra­
peso social o político da lugar a un 
sistema feudal. Y eso porque el do­
minio no se ejerce sobre las gentes en 
cuanto trabajadores sino como consu­
midores. No se explota el trabajo sino 
el consumo. En esa sociedad (que se 
parece no poco a la nuestra) el lucro 
no es resultado del trabajo masivo 
s ino del consumo masivo. No existen 
expresiones como ciudadano o traba­
jador, se emplea el término consumi­
dor. 

En esa sociedad imaginada uno 
no es en la medida en que produce 
o como miembro de la sociedad ci­
vil, es en la medida en que consume. 
No se emplean, como elogios, expre­
siones como buen trabajador o buen 
ciudadano sino buen consumidor. 

Sobre el concepto de consumo 
productivo, o función productiva del 
consumo, insiste Echeverría a lo lar­
go de su libro. Uno no puede tener 
la condición de ciudadano si al final 
no es otra cosa que fuerza de traba-
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jo y no cuenta más que como fuerza 
de trabajo. Pero tampoco podría dar­
se la condición de ciudadano si uno 
no es otra cosa que un consumidor 
y no cuenta más que como fuerza de 
consumo. 

Por otra parte, el dominio en el 
feudalismo se ejerce sobre la base del 
control sobre la tierra. En el capita­
lismo sobre el control del capital, de 
los medios (materiales, técnicos, fi­
nancieros ... ) necesarios para la pro­
ducción. En Telépolis regresamos al 
feudalismo. 

Y eso, según el razonamiento de 
J. Echeverría , si es que he logrado 
e ntende rlo rectamente y exponerlo 
fielmente, porque en Telépolis el con­
trol del capital (tecnología y dinero) 
no es más que un recurso estratégi­
co, el objetivo es el control del espa­
cio. No de la tierra sino del espacio, 
lo que supone no una analogía sino 
una semejanza entre el control de El 
y el de E3. 

En el capitalismo el que controla 
la producción tiene poder sobre algo 
esencial en la interacción social. Pero 
el que controla la tierra o el espacio 
lo controla todo, tiene control sobre 
la condic ión previa de toda in­
teracción. Y el control del espacio 
reduce a los telepolitanos a la condi­
ción de siervos porque no sólo no 
son otra cosa que consumidores sino 
que, incluso para ser sólo eso, nece­
sitan de los teleseñores. 

Podría alguien pensar que se está 
especulando quizás un poco demasia­
do, pero sería entonces necesario re­
cordar que Telépolis no es algo que 
esté flotando por ahí en algún lugar 
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bastante alejado de la vida cotidiana. 
E3 emergió de E2 pero hoy no sólo 
grandes porciones de E2 han pasado 
a E3 (para empezar, todo el mercado 
financiero, por ejemplo) sino que E3 
configura a E2, a sus actividades, or­
ganizaciones, estructura e institucio­
nes. 

Poco más arriba comentaba algo 
sobre una de las propiedades de E3, 
el asentamiento en el aire. Los seño­
res del aire (aunque yo preferiría 
hablar de los poseedores de la tecno­
logía) son dueños del asentamiento 
de Telépolis, de su suelo y, a partir 
de ahí, de todo lo demás. 

¿Es posible frenar ese proceso e 
incluso invertirlo, será posible que los 
telepolitanos sean ciudadanos, que 
exista un control civil sobre los tele­
señores, podrá Telépolis ser un espa­
cio democrático y humano? 

J. Echeverría no lo ve fácil, pero 
indica una sugeren cia sobre cómo 
podría ser posible. Tras el estudio 
analítico y descriptivo, se pasa en su 
libro a proponer una constitución 
para Telépolis y, dando un paso más 
allá, a proponer un ethos y no sólo 
una polis en el tercer entorno. 

La exp osición de esto último, y no 
digamos su discusión, exigiría consu­
mir demasiado espacio (de El y E2, 
o sea, papel) y además sobra. La lec­
tura de las últimas secciones de Los 
Señores del Aire ofrecen ocasión para 
un debate de un calado teórico y 
práctico extremadamente importante. 
Y que merece más detenimiento y 
más rigor que el que se puedan te­
ner en un simple comentario como 
éste. 
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T an sólo señalaré un aspecto: ] . 
Echeverría (no como otros, con los 
que el autor se muestra acaso dema­
siado indulgente en mi opinión) no 
vend e optimismo ni pesimismo, no 
vend e miedo al futuro ni vende uto­
pías t ecnológicas. Es más, no vende 
nada en absoluto. Se ha p uesto a tra­
ba ja r , a estudiar y a reflexionar. No 
deja de ser un consuelo: hay tele­
señor es y telesiervos, pero hay tam­
bién telepolitanos que piensan y pien ­
san bien. J. Echeverría es uno de 
ellos, y Los Señores del Aire es l a 
prueb a. 

MANUEL P AVÓN 

Wenceslao J. González (ed.), El pen­
samiento de L. Laudan: Relaciones 
entre historia de la ciencia y ftlo ­
sofia de la ciencia, Universidade 
da Coruña, servicio de publica­
cións. Monografía ng 53. 1998. 
Cl 79 págs.). 

Desde diversos enfoques, el libro 
es resultado de unas jornadas en tor­
no al pensamiento de Larry Laudan , 
realizadas en febrero de 1996. La 
principal finalidad de este congreso 
fue la de hacer u n b alance de los 
veinte años que han transcurridos 
desde que se publicó la obra señera 
de Laudan, Progress and its Problems, 
al m ismo tiempo qu e presentar los 
nuevos planteamientos que centran la 
investigación actual de Laudan. 

El libro está compuesto de tres 
grandes bloques: 
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1) La concepción de Progress and 
its Problems: interpretación y aplica­
ción. 

Donde se recogen dos artículos; 
uno de Fernando Broncano (U. 
Salamanca), ·Una interpretación 
cognitiva de Progress and its 
Problems· y otro de Anna Estany CU. 
Autónoma de Barcelona), ·Reconstruc­
ción de casos históricos a partir del 
modelo de progreso científico de L. 
Laudan•. 

2) La perspectiva metodológica 
del Naturalismo normativo. 

En este apartado están los artícu­
los de Larry Laudan (U. Hawai) , 
·Naturalismo normativo y el progreso 
de la Filosofía·, así como el artículo 
de Juan Ramón Alvarez (U. León), ·El 
Naturalismo normativo y la Metodolo­
gía de la Ciencia·. 

3) Valores y evaluaciones en la 
Ciencia. 

Por último nos encontramos con 
el artículo de Javier Echeverría (U. 
País Vasco), ·Valores epistémicos y 
valores prácticos en la Ciencia· y otro 
artículo de Larry Laudan (U. Hawai), 
·Una teoría de la evaluación compa­
rativa de teorías científicas•. 

Todo e llo va presidido de una 
introducción hecha por el profesor 
Wenceslao J. González que lleva por 
nombre ·El Naturalismo normativo 
como propuesta epistemológica y 
metodológica•, donde hace hincapié 
en el proceso de cambio de una con­
cepción de carácter historiográfico a 
otra de carácter naturalista normativo 
en el pensamiento de Laudan. 
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En la etapa de Progress and its 
Problems, hay una estrecha relación 
de Laudan con los planteamientos de 
Kuhn y Lakatos, en palabras del pro­
fesor Wenceslao J. González, e l pen­
samiento de Laudan en este periodo, 
conlleva el hecho de que la actividad 
científica está sujeta a avatares histó­
ricos que no están regulados en modo 
alguno por las leyes lógicas; y por otra 
parte, entiende que en et proceso de la 
investigación científica no hay unas 
pautas racionales que sean ajenas al 
cambio histórico ... Refuerza así la idea 
de ·Ciencia· como realidad dinámica 
y diacrónica, pues está sometida a 
cambios importantes a través del tiem­
po; de forma que, en el caso de darse 
la racionalidad científica, ésta estaría 
siempre bañada por la historicidad 
(pág. 11). 

De aquí la idea clave de la insis­
tencia de Laudan en su obra Progress 
and its Problems, de explicar la racio­
nalidad científica a partir del progre­
so científico, teniendo muy presente 
la eficacia en la resolución de proble­
mas, ya sean empíricos o conceptua­
les. 

El punto de inflexión entre los 
dos planteamientos de Laudan men­
cionados con ante rioridad, se produ­
ce en 1983, el nuevo enfoque como 
señala el autor de Ja introducción, no 
apela a las intuiciones o creencias 
compartidas por los científicos (el cri­
terio metaintuitivo), sino que se mira 
hacia los fines y medios de la Ciencia 
misma como actividad (el criterio 
metaempírico (pág. 18). También en 
este nuevo periodo se diluyen las 
fronteras entre ciencia y no ciencia, 
estableciendo una identidad estructu-
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ral entre la actividad científica y el 
quehacer filosófico como menciona el 
profesor Wenceslao J. González: una 
faceta importante del Naturalismo 
normativo: la primacía de la historia 
de la ciencia para hacer Filosofía de 
la Ciencia. 

Porque, con su nuevo enfoque, al 
diluir los contornos que separan a la 
Filosofía respecto de la Ciencia, natu­
ralizando la actividad filosófica y 
confiriendo a la Historia de la Cien­
cia una dimensión normativa, que 
enmarca la Metodología a emplear 
(pág. 23-24). En este segundo perio­
do el concepto fundamental no es el 
de progreso , sino Ja noción de 
evidence, que cumplen un doble co­
metido: 

a) Constituyen el eje de Ja Epis­
temología , pues el naturalismo que 
propone pide que el conocimiento 
científico esté apoyado por las prue­
bas empíricas, de modo que permitan 
alcanzar Ja fiabilidad del conocimien­
to científico. 

b) Conforman la piedra angular 
en la que descansa la Metodología de 
la Ciencia, ya que el método científi­
co se sustenta sobre las pruebas empí­
ricas que cabe aportar, y el progreso 
científico -el leitmotiv metodológico­
comporta superar más tests que las 
otras teorías, para lo que se requiere 
el aval de las pruebas empíricas 
(evidence) disponibles (pág. 31-32). La 
evidence tiene por tanto, una función 
instrumental. 

Entrando a comentar el primer 
bloque del libro en cuestión, Jo más 
destacado de la relectura que hace e l 
profesor Fernando Broncano de 
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Progress and its problems, es la pro­
puesta de considerar esta obra como 
un proyecto de Historia Cognitiva de 
la Ciencia, una Historia en la que el 
histortador está auxiliado, entre otros 
much os instrumentos técnicos, por hi­
pótesis y medios provenientes de las 
Ciencias Cognitivas. Ello no elimina 
su necesaria habilidad hermenéutica, 
de h echo las propias Ciencias 
Cogn itivas contienen una buena do­
sis d e ellas, pero no tiene por qué de­
jar a la Psicología y a la Sociología 
sólo las decisiones que caen fuera de 
su reconstrucción racional. Creo que 
no esencialmente distinta de la pro­
puesta que el propio Laudan mantie­
ne actualmente, el naturalismo nor­
mativo. La idea fundamental de su 
propuesta es que debemos fijarnos en 
el grado en el que los medios me­
todológicos empleados por cada cien­
tífico promueven el éxito de sus obje­
tivos cognitivos (pág. 82). 

En el artículo de la profesora 
An na Estany se pretende poner a 
prueba los modelos de cambio cien­
tífico mediante u na investigación 
emp írica examinando casos históricos 
concretos: ·la revolución quimica del 
siglo XVIII., ·de la Arqueología Tradi­
cional a la New Archaeology•, ·el 
conductismo•, ·la teoría atómica de 
Dalton•. Llegando a la conclusión que 
el naturalismo metodológico es un 
buen criterio para valorar los distin­
tos modelos de cambio científico, el 
abandono de la concepción balista y 
la sustitución por una gradualista de 
la dinámica científica, es uno de los 
mayores logros de Laudan ... Otra con­
secuencia de una concepción gradual 
frente a una balista de la dinámica 
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científica es que nos libera de la tesis 
de la inconmensurabilidad de las teo­
rías que tantos problemas ha ocasio­
nado desde que Kuhn la formuló en 
la Estructura de las revoluciones cien­
tíficas (pág. 100). 

En el segundo bloque tenemos un 
artículo del profesor Laudan, en don­
de explica la tesis del naturalismo 
normativo; este naturalismo mantiene 
que las tesis y las hipótesis de la Filo­
sofía deben de ser juzgadas según los 
mismos principios de evaluación que 
usamos en otras áreas de la vida, ta­
les como la Ciencia, el sentido común 
y la Ley. Más específicamente, este 
naturalismo insiste en que la Teoría 
del Conocimiento está en continuidad 
con otros tipos de teorías sobre la 
constitución del mundo y sobre la ac­
ción humana. Insiste además, en que 
la Filosofía no es anterior a estas otras 
formas de investigación ni superior a 
ellas como un tipo de saber(pág. 106). 
Hay que destacar en el artículo la dis­
cusión que mantiene e l profesor 
Laudan con John Worrall acerca de un 
posible relativismo metodológico en 
los planteamientos de Laudan, cues­
tión ésta que es rechazada por el pro­
pio autor del artículo. 

A destacar del artículo del profe­
sor Juan Ramón Alvarez, es la expli­
cación del modelo reticular de la ra­
cionalidad científica (en referencia a 
Laudan), en oposición a un modelo 
jerárquico (ver esquema de la pág. 
121). 

El tercer bloque está compuesto 
por el artículo del profesor Javier 
Echeverría y otro artículo del profe­
sor Larry Laudan. Con respecto al 
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primero de los artículos, cabe señalar 
e l desacu erdo del profesor Javier 
Echeverría a ciertas posturas reduc­
cionistas con respecto a las ciencias 
y los valores por parte de Laudan; 
Laudan no hace depender jerárqui­
camente los métodos científicos de los 
valores y obj etivos de la Ciencia . Sin 
embargo, sí parece afirmar la existen­
cia de un criterio axiológico funda­
mental para dilucidar la mayor o 
menor cientificidad de las teorías y de 
las tradiciones de investigación. Al 
proceder así, mantiene posturas 
reduccionistas en el debate sobre la 
Ciencia y los valores. Mi propuesta, 
por el contrario, parte de la afirma­
ción del pluralismo axiológico de la 
actividad científica, así como de la 
interacción sistemática ente unos y 
otros valores en cada uno de los con­
textos de dicha actividad. Ello no 
equivale a decir que ese pluralismo 
axiológico carezca de estructura en 
cada contexto, y si se quiere en cada 
paradigma cientifico (pág. 152-53). 

Y por último tenemos el artículo 
del profesor Larry Laudan; ·Una teo­
ría de la evaluación comparativa de 
las teorías científicas· cuyo objetivo es 
poner a prueba su propia teoría: Mi 
meta en lo que sigue consiste en com­
binar dos temas de mi obra anterior 
(Progress and its Problems), para de­
terminar cómo se contraponen. El pri­
mero tiene como la idea de que la 
evaluación de teorías es siempre una 
evaluación comparativa: juzgamos las 
teorías usuales no frente a una teoría 
perfecta (pero ideal), sino frente a sus 
rivales actualmente existentes. El se­
gundo tema, que he empezado a in­
vestigar en los últimos tres años, se 
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enraíza en la idea según la cual es un 
error grande identificar las pruebas 
empíricas ( evidence) a favor y en con­
tra de una teoría con las consecuen­
cias lógicas y/o empíricas de la misma 
teoría (pág. 156). El artículo en cues­
tión trata de profundizar en la noción 
de ·evidence·. 

FEDERICO LEAL 

Tomás Maldonado, Crítica de la ra­
zón informática, Barcelona, Edi­
ciones Paidós Ibérica, S.A., 1998. 
(Col. Paidós Multimedia) (239 
pp.). 

El autor, profesor del Instituto 
Politécnico de Milán, se propone un 
análisis crítico del fenómeno tele­
mático en todas sus dimensiones: eco­
nómicas, sociales, educativas, labora­
les, . políticas, culturales, epistemoló­
gicas, filosóficas, etc. Pretende situar­
se en una perspectiva neutral entre el 
·fácil triunfalismo• y el no menos fá­
cil ·catastrofismo• con respecto a la 
valoración de lo que ha supuesto y 
puede suponer para el futuro el ad­
venimiento masivo y la introducción 
generalizada de las redes telemáticas 
en todos los campos de la acción 
humana: teletrabajo, aprendizaje a 
distancia, comunicaciones, urbanismo, 
telemedicina, participación política, 
etc. 

El libro reune tres trabajos elabo­
rados en distintos momentos; el pri­
mero de ellos ·Ciberespacio, ¿un espa­
cio democrático?•, plantea la reflexión 
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en torno a las posibilidades reales 
que para el juego político pueden 
derivarse de la implantación indis­
criminada de la comunicación •on 
fine». Analiza su alcance y sus limita­
ciones de cara a la acción especí­
ficamente política: la república elec­
trónica como forma actual de dar via­
bilidad a los postulados básicos de 
igualdad, libertad y fraternidad; el 
ágora electrónica como complemento 
necesario de la aldea global; las co­
munidades virtuales rompiendo los 
cercos geográfico-políticos, regionales, 
nacionales, de bloques, etc. y, como 
contrapartida, el advenimiento de un 
neotribalismo generado en torno al 
totem informático, tocado de referen­
cias al comunitarismo pre-estatal de 
USA e inspirado en una mitificación 
de los referentes históricos respecto a 
las concepciones democráticas desde 
Pericles a Jeffersón. El autor alerta 
sobre el peligro de ejercer un poder 
alienante mediante la sugestión de 
igualitarismo teórico proporcionado 
por el acceso indiscriminidado y fá­
cil a la red y que pueda solapar la 
lucha por la conquista de una igual­
dad real en el campo de las relacio­
nes laborales y sociales. Se interroga 
perplejo sobre el efecto político des­
centralizador en la red con una re­
feren cia crít ica a los mitos del 
·Panopticón· benthamiano y del 
·Gran Hermano· de George Orwell. 

Especialmente aguda es su crítica 
sobre la ·pseudoidentidad· y ·presen­
cia fragmentada· características ambas 
inseparables, según é l, de la comuni­
cación •On fine•. 

Denuncia el hecho de que la eclo­
sión telemática se está traduciendo, 
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de facto, en hacer más fácil el domi­
nio planetario del neocapitalismo y de 
ejercer un impacto desestabilizador en 
el mercado de trabajo. 

Se suma a la tesis de T. De Mauro 
sobre la necesidad de ·una ciber­
linguística telemática• con el objetivo, 
entre otros, de estudiar la peculiar 
estructura narrativa de los productos 
hipertextuales. Y resalta, en esta línea, 
el reduccionismo progresivo del len­
guaje cyber de los jóvenes backers 
con la introducción c reciente de 
acronismos, signos •caritas., abreviatu­
ras, etc. que actuan negativamente de 
cara a la comunicación generalizada 
en dos sentidos: a) funcionando como 
un •Visado· iniciático distanciando a 
los que están en posesión de la jer­
ga de los que no lo están; y b) por­
que la jerga actua así mismo siempre 
como un factor de autocomplacencia 
y autolimitación antes que como 
dinamizador de una comunicación 
generalizada y abierta. 

Ante la impresionante avalancha 
que conlleva la •opulencia informati­
va• el autor, haciendo suyas las pala­
bras de H.M. Enzensberger defiende 
el ·lujo de la libertad de atención., 
como un mecanismo de defensa del 
destinatario de la •agresión informá­
tica•. 

El segundo trabajo de los que se 
compone esta publicación recoge la 
temática sobre el impacto originado 
por la telemática en los nuevos esce­
narios urbanos. La ciudad tradicional­
mente constituida como un lugar fi­
sico de intercambio informativo y 
comunicación corre el riesgo de pre­
te nde r ser eliminada a favor del nue­
vo modo de comunicación ofertado 
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por la informátización de las comuni­
caciones. 

El teletrabajo que idealiza la po­
sibilidad de crear una red laboral 
conectada únicamente por el vínculo 
telemático, encierra, de hecho, el 
encubrimiento de una economía su­
mergida. Genera altas cuotas de paro 
ya que el teletrabajo es al sector ter­
ciario lo que la automatizació n fue 
para la industria. En este punto con­
sidera de un optimismo gratuito y de 
alta intencionalidad política las previ­
siones sobre teletrabajo y desempleo 
planteadas tanto en el •Libro blanco• 
(Delors) de Ja Comunidad Europea 
(junio 93) como las ·Recomendacio­
nes al Consejo de Europa· de diciem­
bre del mismo año; no menos que el 
denominado ·Informe Bangeman•. 
Ningún economista serio, según el 
autor, estaría en condiciones de de­
fender la •pía conjetura de la teoría de 
la compensación por la que los tra­
bajadores expulsados de la produc­
ción manufacturera puedan ser absor­
bidos por el sector terciario·; y, pue­
de generalizarse este planteamiento al 
p lano del teletrabajo, ·mutatis 
mutandis•. 

Tomás Maldonado sigue descri­
biendo en su trabajo los efectos co­
laterales perversos del teletrabajo con 
respecto a la marginación, la configu­
ración urbanística y arquitectónica de 
la metrópoli, las repercusiones previ­
sibles como parte de un premeditado 
programa de desmantelamiento del 
Estado Social de inspiración keyne­
siana. 

No menos crítico y severo es el 
tratamiento de un modo especial de 
teletrabajo: la teledidáctica. La univer-
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sidad ·a distancia•, la escuela virtual , 
Jos aprendizajes vía telemática son 
censurados por su enorme carga de 
rutina y despersonalización inherentes 
a Ja interactividad a distancia. 

El último tramo de esta obra lo 
ocupa un estudio sobre el cuerpo 
humano y el conocimiento digital. El 
medica/ imaging y la relación real­
virtual son los puntos sobre los que 
pivota fundamentalmente el discurso 
de esta tercera parte . 

La tes is de Canguilhelm (La 
connaissance de la vie, París, Vrin, 
1971) sobre la continuidad entre la 
vida y la técnica parece encontrar 
ahora su definitiva confirmación con 
Jos trabajos de K.M. Ford, C.Glimour 
y P.]. Hayes (Android Epistemology, 
Cambrigde (Mass.), The MIT Press, 
1995). El impresionante avance en el 
campo de la aplicación de las próte­
sis aproxima cada día al ser humano 
a la condición de cyborg: quimeras, 
híbridos teorizados y fabricados de 
máquina y organismo. Su alcance se 
extiende ya, rebasando el inicial de lo 
motórico, también al de Jo sensorio­
perceptivo, lo intelectivo y la integra­
ción de los tres en lo que se deno­
mina •Sincrético•, sumamente próximo 
ya al campo de la robótica. 

Aspectos como el empleo de las 
nuevas técnicas de radiología 
computadorizada en combinación con 
los sistemas informáticos de vir­
tualización que permiten no sólo ver, 
si no intervenir y de Ja cirugía virtual 
preoperatoria, la aplicación de lo vir­
tual al •training· rehabilitador en me­
dicina y otros vinculados al mun­
do de la fisiología, son tratados a la 
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luz de una filosofía, sobre lo natural­
artificial muy rudimentariamente for­
mulada. 

Concluye la obra con una exten ­
sa recopilación bibliográfica remitida 
a cada uno de los tres apartados y un 
elaborado índice de nombres que fa­
cilita el acceso a la consulta. 

Juuo GALLEGO 

Paul Virilio, La bomba informática, 
Madrid, Cátedra, Col. Teorema, 
1999 (159 pp.). 

*Nadie sabe qué será ·real· para 
los hombres cuando acaben las gue­
rras que ahora comienzan•. 

Sólo con esta cita de Heisenberg 
con la que comienza el libro nos 
podemos hacer una idea de lo que 
Paul Virilio intenta denunciar. 

El autor nos informa del daño que 
puede llegar a hacer · la bomba infor­
mática., es decir, Ja desregularización 
sistemática de la información. 

No sólo acusa a Ja técnica s ino 
más bien al avance tan rápido de 
ésta, a un sistema interactivo que 
puede llegar a concebir la ciberbom­
ba, dicho de otra manera, de una ca­
tastrófica reacción en cadena cuando 
el confinamiento de los cambios se 
haga global. 

Comienza el libro haciendo una 
crítica a la ciencia contemporánea, a 
causa de las catástrofes técnicas que 
provoca. Busca una verdad coheren-
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te y útil para la humanidad y por ello 
evoluciona y evoluciona hasta llegar 
a conseguir resultados límites. 

La ciencia se ha ido convirtiendo 
en tecnociencia, en la que se preten­
de una investigación exploratoria con 
un instrumento operatorio; la ciencia 
actual no cree ya en sus fundamen­
tos filosóficos y se ha ido pervirtien­
do sin que nadie diga nada. Lo que 
importa es la ·eficacia inmediata• y no 
la •verdad• de antaño. La ciencia con­
temporánea deriva ahora hacia su 
decadencia y arruina las fuentes cien­
tíficas de todo conocimiento. 

La tecnociencia se dedica a bus­
car resultados-lfmites en los campos 
de la robótica o de la ingeniería 
genética. 

Es una ·ciencia extrema· como la 
llama Virilio (pág. 13), que puede 
hacer desaparecer toda la ciencia. Ya 
no busca una verdad relativa como 
Copérnico o Galileo, sino que tal in­
tención ha desaparecido, puesto que 
niega toda verdad objetiva. El único 
horizonte científico es la autenticidad, 
el rigor experimental de los investiga­
dores; pero importa más el efecto del 
anuncio de un descubrimiento que un 
auténtico hallazgo útil al bien común. 

El autor pretende que reflexione­
mos sobre e l término mundaliza­
ción1 , pues éste término contiene in­
trínsecamente una serie de ideas que 
no son reflejadas directamente en el 

Pág. 17. 
Ibídem pág. 20. 
Ibídem pág. 20. 
Ibídem pág. 21. 
Ibídem pág. 29. 
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uso común, sino que sería necesario 
pensar sobre el tema para comprobar 
la amplitud del fenómeno en curso. 

Hoy en día la comunicación mun­
dial es casi instantánea y esto bene­
ficia en mucho a la metaciudacP en 
la que vivimos. Ya no son ciudades 
reales como antes, sino virtuales. Esta 
metaciudad destenitorializada que se 
convertirá en l a sede de esta 
metapolítica3 cuyo carácter totalitario, 
o mejor globalitario, no pasará inad­
vertido a nadie. Con la nueva políti­
ca de los intercambios, la ciudad 
vuelve a ocupar un primer plano que 
antes ocupaba la nación. En la forma 
histórica mayor de la humanidad, la 
metrópolis concentra la vitalidad de 
las naciones del globo. Pero esta ciu­
dad local es ya sólo un barrio, un 
distrito más de la metaciudad mun­
dial, cuyo •centro está en cualquier 
parte y su circunferencia en ningu­
na.4. Esta frase de Pascal refleja per­
fectamen te lo que Virilio quiere ex­
presar con metaciudad mundial. 

Más tarde el escritor francés se 
preocupa por la americanización del 
mundo. Se refiere con ·americani­
zación· al proceso de asimilación de 
cultura que estamos teniendo con 
Estados Unidos. Bill Clinton lo confir­
ma en un discurso suyo el 20 de ene­
ro de 1997: •el siglo pasado fue ame­
ricano, el s iglo próximo deberá serlo 
aún más ... •5 • En América todo es co­
dicia. Nos es muy difícil imaginar un 
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Estado en paz que rechace cualquier 
valor estratégico constante en su si­
tuación geográfica. Están en una ca­
rrera constante tras las ideas de liber­
tad, progreso y modernidad. Virilio 
hace una crítica realista del indivi­
dualismo americano, de la sociedad 
en la que viven que está arruinando 
a las organizaciones más complejas y 
que tiende a lo antisocial, siempre en 
beneficio de una minoría. Los medios 
de comunicación están contribuyendo 
al desmoronamiento social. 

En el siglo XX se ha llevado a 
cabo un desarrollo muy importante de 
la ilusión ópticcÍ'. Las necesidades de 
la seguridad y de la información des­
pués de la guerra fría y de Ja 
disuasión nuclear nos ha conducido 
progresivamente hacia una acelera­
ción intolerable de Ja óptica industrial. 
La ciencia experimental está llevando 
a cabo investigaciones e inventos 
poco recomendables y que sobrepa­
san los límites de la credibilidad: .Ja 
cosa llega muy lejos, tan lejos quepo­
dríamos alimentar la esperanza de 
sobrevivir al dejar de existir-' , afirma 
Paul Virilio. 

Por eso, ·hoy ya no hacen falta 
guerras para matar la realidad del 
mundo, colisiones, descarrilamientos , 
eJ.plosiones, contaminación, efecto in­
vernadero, lluvias tóxicas, ... •8 y, lo 
peor de todo es que nosotros nos 

6 lbidem pág. 37. 
7 lbidem pág. 43. 
8 Ibidem pág. 45. 
9 lbidem pág. 50. 
10 Ibidem pág. 51. 
11 Ibidem pág. 70. 
12 Ibidem pág. 70. 
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hemos acostumbrado a conv1v1r con 
estas catástrofes y no nos asustamos 
ni asombramos de nada cuando apa­
rece una noticia de este tipo en los 
mass medía (pág. 45). 

El individuo cree que puede do­
mina r su propia impotencia, por ello 
hace brutales enfrentamientos al lími­
te, para poder dominar su destino, es 
dec ir, el de la realización totaP. Se­
gún Wiltold Gombrowicz ·la inmadu­
rez es la condición más eficaz para 
definir a nuestros contemporáneos·1º. 

En los últimos años se ha produ­
cido un avance informático impor­
tantís imo. Internet se ha puesco de 
moda y la gente lo utiliza para no 
sentirse tan sola, para poder comuni­
carse con los demás sin salir de casa. 
Es como si tuviésemos muchos veci­
nos en nuestro mismo hogar. Es de­
cir, ha surgido un nuevo tipo de tele­
vision11, concepto de Virilio para re­
definir este fenómeno, cuya función 
no es ya la de informar o entretener 
a la masa de telespectadores, sino la 
de invadir el espacio doméstico de 
los particulares, a ejemplo de una 
nueva iluminación susceptible de re­
voluc ionar la noción de ·unidad de 
vecinazgo.i2 , de un inmueble o de un 
barrio. Esta situación está hoy en vías 
de generalización, ya que la 0 mun­
dialización del mercado único· exige 
la sobreexposición de toda actividad, 
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la competitividad simultánea de em­
presas, de sociedades, al igual que de 
consumidores y, por tanto, de los 
individuos mismos. 

Por culpa de todo esto, existe 
una -publicidad comparativa.13 y 
universal que p oco tiene que ver 
con el anuncio de una marca de fá ­
brica o de un producto cualquiera 
de consumo, ya que se trata, a par­
tir de esto... de inaugurar, gracias al 
comercio de lo visible, un verdadero 
mercado de la mirada14 que sobre­
pasa al lanzamiento promociona! de 
la compañía. 

Es necesario por ello, la existen­
cia de una óptica globa/'5, para poder 
construir el espacio de las redes 
multimediáticas, que favorece la apa­
rición de una visión panóptica indis­
pensable para localizar el •mercado 
de lo visible•. De hecho, la mundia­
lización de la que Paul Virilio habla­
ba en capítulos anteriores exige ob­
servarse y compararse los unos con 
los otros. Cada sistema económico y 
político implica competitividad. 

·Después de la primera bomba, la 
'bomba atómica' susceptible de des­
integrar la materia por la energía de 
la radioactividad, surge a finales del 
siglo XX la segunda bomba, la 'bom­
ba informática ' capaz de desintegrar 
la paz de las naciones por la in­
teractividad de las mismas·16

. Esta 
bomba informática que da nombre a 
este libro procede de una conversa-

13 Ibídem pág. 71. 
14 Ibidem pág. 71. 
15 Jbidem pág. 72. 
16 Ibídem pág. 74. 
17 Ibídem pág. 82. 
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ción mante nida entre Paul Vir ilio y 
Frederick Kittler en 1995. 

Internet puede dañar mucho la 
sensibilidad de un espectador sin que 
éste se d e cuenta, con tal de hacer 
que un p roducto no tenga competen­
cia; es decir, los comerciantes hacen 
cualquier cosa para que su producto 
sea el más vendido. Los publicitarios 
se aprovechan de una mayor libe rtad 
de comunicación para inundar a un 
servidor particular con su campa ña 
publicitaria. Por esto, todas ellas de­
ben ser revisadas y corregidas. El 
autor hace una crítica impresionante 
de la public idad de hoy en día, la 
cual maneja como quiere al especta­
dor y que por lo tanto influye sobre­
manera en é l. 

La publicidad actual ha amputado 
la palabra, lo que importan son las 
imágenes (mientras más impactantes 
mejor); se ha producido la muerte 
prematura de toda lengua viva. ·Re­
ducidos al silencio, las tops models 
que utiliza la publicidad no tienen ya 
nada de in citante. Sus cuerpos no 
están solamente desnudos, están ex­
puestos sin decir palabra a los sufri­
mientos de los laboratorios, desde la 
cirugía plástica hasta la testos te ­
rona ... •17. Estas palabras de Paul Virilio 
definen a la perfección como funcio­
na la publicidad hoy en día. 

Con el e-mail también se intenta 
reducir la s ituación más compleja a la 
expresión más s imple; como dice 
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Nicholas Negroponte: ·La brevedad es 
el alma del e-mai/.18

. La aceleración 
tecnológica había llevado a cabo, pri­
mero, la transferencia de lo escrito a 
la palabra (de la letra y el libro ... al 
teléfono, la radio); hoy en día, la 
palabra decae ante la instantaneidad 
de la imagen en tiempo real. -se 
puede imaginar a partir de ahora una 
vida planetaria convertida progresiva­
mente en una historia sin palabras·19• 

El dilema audiovisual se ha con­
vertido en la amenaza más segura 
que pesa sobre nuestras viejas demo­
cracias también llamadas representa­
tivas. 

Igualmente, en el mundo de las 
exploraciones espaciales se ha ade­
lantado mucho en los últimos años. 
Aquí también ha pasado el tiempo. La 
supuesta conquista del espacio no ha 
sido más que una conquista de la 
imagen del espacio para un aumento 
de telespectadores. Ahora son más 
importantes las actuaciones de las 
naves automáticas (también llamadas 
robots) que los envíos del hombre al 
espacio o la conquista de la Luna, 
dice la N.A.S.A. ; porque estos robots 
nos han enseñado más sobre el sis­
tema solar que todos los astrónomos 
juntos desde Ptolomeo. ·Por lo costo­
sas que pueden resultar las misiones, 
con el astronauta ocurre lo mismo 
que con el proletario contemporáneo 
de la empresa mundialista, donde la 
hiperproductividad requie re la 

18 Ibídem pág. 84. 
19 lbidem pág. 84. 
2º Ibídem pág. 92. 
21 Ibídem pág. 103. 
22 Ib ídem pág. 103. 
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automatización y la reducción del 
personal empleado·2º. Enfrentados 
desde el comienzo de la carrera es­
pacial a la prioridad del animal de 
laboratorio, los cosmonautas de este 
fin de siglo se enfrentan además a la 
prioridad de la máquina automática, 
a los robots domésticos susceptib les 
de sucederlos. 

Termina en la página 95, Paul 
Virilio este tema con una pregunta 
muy interesante: ·Después del ordena­
dor y el jugador de ajedrez, ¿habrá 
llegado el momento de ceder el pues­
to a las máquinas solteras?•. 

Y cómo no, el autor nos hace 
también una crítica sobre el desarro­
llo en el cine. Cree que en él nada 
tiene sentido, ya que las leyes físicas 
se invierten en la p antalla. El cine ac­
tual hace a la humanidad entrar en 
una época de sinrazón inconsciente­
mente. Todos son historias fantásticas 
que harán que la humanidad pierda 
el equilibrio, ya que nos hacen con ­
fundir la capacidad de distinguir en­
tre lo real y lo que cree real y ver­
dadero. 

La pandestrucción del mundo21 

con el cine no ha sido una distracción 
reservada para unos cuantos, sino un 
espectáculo de masas, o con palabras 
del autor: Verdadero arte popular del 
siglo XX22 . 

Paul Virilio cree que el hombre 
moderno puede definirse por ser más 
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inmaduro e infantil que en épocas 
anteriores. ·Las tendencias generales 
del mercado y de la producción de 
masas se verán gravemente afectadas 
y se pasará de lo industrial a lo 
posindustrial, de lo real a lo virtual, 
colmando así las esperanzas de una 
sociedad abiertamente inmadura·2'. 

Las tecnologías irremisiblemente 
adelantarán a los hombres, dejando 
estancada una humanidad sin futuro. 

Después de la asimilación, más o 
menos lograda de sexo, de las razas, 
de los colores, se asimilarán las gene­
raciones. Gracias a la proliferación de 
una serie de servidores tecnológicos 
(objetos domésticos, útiles de trabajo 
y de comunicación, armamentos, ve­
hículos ... ) el hombre adulto de la era 
industrial o de la posindustrial, ha 
dejado progresivamente no solo de 
ser centro de energía, sino que al no 
aportar tampoco su cuerpo ha dejado 
de poner todo a su medida. ·El hom­
bre ya no es el patrón del mundo, ya 
no es la medida de todas las cosas·24. 

La revolución técnica que adviene 
es una tragedia del conocimientds. 
Por ejemplo internet es lo mejor, 
porque es el progreso de una comu­
nicación casi sin límites, y lo peor, un 
desastre , lo que hará que algún día 
falle toda la comunicación virtual. ·La 
cibernética de la red de las redes, no 
es tanto una técnica como un sistema; 

23 Ibídem pág. 108 . 
24 Ibídem pág. 117. 
25 Ibídem pág. 121. 
26 Ibídem pág. 121. 
27 lbidem pág. 122. 
28 Ib ídem pág. 123. 
29 Ib ídem pág. 124. 
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un tecnosistema de comunicación es­
tratégica que conlleva el riesgo s iste­
mático de una reacción en cadena de 
los estragos a partir del momento en 
que la mundialización se haga efec­
tiva·26. 

La revolución de la información se 
revela también como la de una dela­
ción sistemática-.,.,, que arrastra un fe­
nómeno de pánico de rumores, de 
sospechas , que se apres ta a arruinar 
las bases de lo que podemos llamar 
·verdad•, es el desarrollo incontrola­
do de la manipulación de fuentes. 

Declara Paul Virilio que tras la 
propaganda libertaria de una demo­
cracia directa, susceptible de renovar 
la democracia representativa de los 
partidos políticos, aparece en escena 
la ideología de una democracia auto­
mática28, donde la ausencia de deli­
beración sería compensada por un 
automatismo social parecido al del 
sondeo de opinión o al del ·baróme­
tro• de au diencia de los medios de 
comunicación. 

Para la ayuda de todo esto ha 
nacido una publicidad comparativa29 

que no se contenta con anunciar la 
excelencia de tal o cual producto, 
sino que se encarga primero de de­
nunciar al competidor comercial, de 
desarmar la resistencia de los consu­
midores denigrando su oposición o 
simplemente su reserva. 
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El famoso riesgo sistemáticd° ya 
no es solamente el de la quiebra de 
la empresas o de los bancos, sino la 
temible amenaza de una ceguera co­
lectiva de la humanidad, de una des­
orientación de nuestra relación con lo 
real. 

Estamos sumidos en Ja aceleración 
de toda realidad. La mundialización 
condiciona la historia presente y ve­
nidera. La representación audiovisual 
se hace por fin artificio de una reali­
dad a la vez acelerada y aumentada, 
de un mundo sin horizonte aparente, 
donde el cuadro de la pantalla suce­
de a la línea del horizonte lejano. 

Después de la aceleración de la 
historia del Arte Clásico, en la época 
del surgimiento del Arte Moderno, lle­
ga el momento de la aceleración de 
la realidad del Arte Contemporáneo y 
la aparición de un Arte Actual que al 
parecer trata de oponerse a la llega­
da próxima de un Arte Virtual31 , en 
la era de la cibercultura32

• •La 
mundia/ización no es tanto el cum­
plimiento de la aceleración de la His­
toria como el fin, la clausura del cam­
po de los p osibles del horizonte te­
rrestre-, dice Paul Virilio en la pági­
na 145. 

El autor tiene una visión pesimis­
ta y negativa del futuro de la huma­
nidad, pues ·considera que el gran 
desarrollo tecnológico que se ha pro­
ducido en los dos últimos siglos, va 

30 Ibídem pág. 148. 
31 Ibidem pág. 143. 
32 Ibídem pág. 143. 
33 Ibídem pág. 146. 
34 Ibídem pág. 146. 
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a acelerar la destrucción del mundo 
por parte de la especie humana. Ese 
momento cada vez se encuentra más 
cerca, de ahí Ja falta de reflexión pro­
funda sobre lo que está sucediendo 
en la actualidad. 

Estamos esperando la anunciación 
oficial de la bomba genétican , la po­
sibilidad inaudita de clonar al hombre 
a partir del centro informático del 
mapa del genoma humano. 

Define eugenesia cibernética3• 
como una tecnociencia económica en 
la que el mercado único exige la 
comercialización del conjunto de lo 
vivo, la privatización del patrimonio 
genético de la humanidad. Esto, se­
gún Paul Virilio, no está muy le jos. 
Por otra parte, E.E.U.U. (última gran 
potencia mundial) pretende acelerar 
su famosa ·revolución de los asuntos 
militares., desarrollando esta estrate ­
gia emergente conocida como guerra 
de la información, que consiste en 
utilizar Ja electrónica como tecnología 
hegemónica sucediendo en este papel 
a lo nuclear. 

Virilio expone la posibilidad de 
un siniestro informático generalizado 
en el año 2000; nosotros sabemos 
ahora que la efectividad de este si­
niestro es casi nula. 

Bomba atómica, bomba informá­
tica y bomba demográfica. Estas 
deflagraciones históricas evocadas por 
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Albert Einstein a principios de los 
sesenta están a la orden del día; la 
primera con los riesgos de una gene­
ralización del explosivo nuclear; la 
segunda, con la amenaza de un con­
trol cibernético de la política de los 
estados, bajo la amenaza indirecta de 
un accidente general como se ha visto 
antes; y la tercera con las investiga­
ciones del mapa físico de l genoma 
humano, abriendo así la vía a una 
nueva eugenesia que favorece la se­
lección no ya natural sino artificial de 
la especie humana. 

Con esta revolución genética se 
espera conseguir el transbumand5, 

que será el hombre que merece sobre­
vivir, e l ·hombre nuevo•; mientras que 
el hombre sin calidad, el primate de 
los tiempos nuevos, deberá desapare­
cer. Se espera con impaciencia la lle­
gada de este superoivienté'6. Esta idea, 
según Virilio ·es una amenaza 
negacionista) 7

• 

Concluye Virilio que la nueva so­
ciedad resultante trataría de ·industria­
lizar lo vivo por medio de procedi­
mientos biotécnicos, como en el caso 
del proyecto semioficial de reprodu­
cir un individuo estándar, es hacer del 
fin una empresa, una fábrica promete­
dora·38. Este periodo llamado Posmo­
dernidad, no es la superación de la 
modernidad, sino la gran industriali­
zación del fin39, que no es más que 
tratar de industrializar lo vivo. 

35 Ibidem pág. 150. 
36 Ibidem pág. 152. 
37 Ibidem pág. 152. 
38 Ibide m pág. 153. 
39 Ibidem pág. 153. 
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Gracias a la informática y a los 
progresos de la biotécnica, las c ien­
cias de la vida están a disposición de 
amenazar la especie, por la insemina­
ción clínica, el control del origen del 
individuo. La bomba genética e infor­
mática constituye un único sistema de 
armas, como lo llama el autor en Ja 
página 155. Así pues, Paul Vrrilio ana­
liza en la Bomba Informática la fuer­
za del progreso que se ha producido 
en los últimos años. Realiza una crí­
tica de este progreso porque a Ja lar­
ga perjudicará a la humanidad. La so­
ciedad no es con sciente de Jo que 
éste puede llegar a provocar, p orque 
vivimos m anipulados por los medios 
de información. 

Su postura pesimista del futuro de 
Ja humanidad es puesta de manifies­
to a lo largo de su obra, pues consi­
dera que el avance científico y técni­
co va a acelerar la destrucción de la 
humanidad. 

Sería un buen momento para re­
flexionar sobre las teorías de Paul 
Virilio y ser conscientes del problema 
en que la sociedad del siglo XXI está 
siendo involucrada. 

REBECA MARTIN 
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Nicholas Rescher, Razón y valores 
en la Era científico-tecnológica, 
Barcelona, Ediciones Paidós Ibéri­
ca, I.C.E./U.A.B., 1999, (220 pp. ). 

El presente libro es una compila­
ción de una serie de trabajos que 
Rescher había preparado para unas 
exposiciones orales ante un público de 
habla castellana a mediados de los no­
venta, de ahí se puede deducir el deta­
lle de que cada capítulo venga precedi­
do de una sinopsis. Así mismo hay que 
tener también en cuenta la excelente 
introducción del profesor Wenceslao J. 
Gonzá lez que ocupa una cuarta parte 
del libro, y en donde se expone el pen­
samiento y la trayectoria profesional de 
Nicholas Rescher, asi como una biblio­
grafía completa del autor. 

Hay que resaltar de la introduc­
ción lo que para el profesor Wen­
ceslao J. González, son los puntos 
claves e n los que se apoya el autor 
del presente libro: 

a) La estructura de las metas y 
necesidades humanas rebasa el mero 
campo cognitivo, de modo que cono­
cer para controlar la realidad es sólo 
un objetivo humano válido entre 
muchos otros; 

b) aunque el conocimiento no 
cubra todo el campo de las necesida­
des humanas, es un requisito situa­
cional a tenor del tipo de criaturas 
que somos; y 

c) los valores internos de la cien­
cia (consistencia, generalidad, ade­
cuación, etc.) son lo que son en la 
medida en que resultan necesarios 
para conseguir los objetivos prácticos 
de la ciencia (pág. 22). 
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El libro se compone de tres blo­
ques claramente diferenciados pero 
interconectados, los cuales son: 

1) Bases teóricas de la propuesta : 
razón y valores. 

2) Límites cognitivos: el ámbito de 
estudio y el ideal de ciencia per­
fecta. 

3) Limitaciones éticas: el quehacer 
cie ntífico y tecnológico e n cuanto 
actividad humana. 

En el primer b loque p lantea 
Rescher como cuestión básica la 
inconmensurabilidad entre la Razón y 
la Realidad, y donde esta última su­
pera claramente los recursos descrip ­
tivos del lenguaje, al igual que un 
conjunto infinito supera a un conjunto 
finito. Pero ello no debe desencade­
na r en un escepticismo sino en man­
ten e r un falibilismo con respecto a 
nuestro conocimiento, de ahi sus di­
ferencias con Hume y sus cercanías a 
un realismo de corte popperiano. 

A continuación de lo expuesto y 
ma nteniendo el hilo conductor de 
este primer bloque, Rescher sostiene 
que hay una conexión entre la mora­
lidad y la ciencia y para ello mantie­
ne un enfoque deontológico de ins­
piración kantiana al mismo tiempo 
que un pragmatismo de cor te 
peirciano, manteniendo entonces una 
doble clave de lectura, pragmático­
idea/ista, que se mantiene a lo largo 
de todo el libro. Ejemplo de ello es 
el concepto de deber que formula 
Rescher, en donde lo importante no 
es tanto la autorrea/ización cuanto la 
autooptimización (pág. 66). Es decir 
los humanos como seres racionales 
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debemos de optimizar al máximo to­
das nuestras opciones, manteniendo 
por e llo una racionalidad de fines. 

De hecho, los valores relativos a lo 
correcto, lo bueno y lo verdadero son 
todos ellos componentes de una econo­
mía del valor global y coherente que 
caracteriza a la situación humana 
como tal. Así que la moralidad estri­
ba en último término en la axiología 
-en la teoría general de la estima­
ción- . Pues es la metafísica del valor 
-y no la teoría moral per se- lo que 
nos enseña que el conocimiento es 
mejor, en igualdad de condiciones, 
que la ignorancia, o el placer que el 
dolor, o la compasión que la fria in­
diferencia (pág. 67). 

De ahí que Rescher esté en con­
tra de que los valores sea una mera 
cuestión de gustos y por ello mantie­
ne la tesis de que estos no dependen 
de los deseos sino de las necesidades. 
Hay un claro predominio en el pen­
samiento filosófico de Rescher de los 
factores intelectuales; los cognitivos, 
sobre los condicionantes volitivos. 
Claro ejemplo son las dos categorías 
de valores que especifica Rescher: 

a) Valores genéricos que se em­
plean e n la indagación racional. 

Verdad. 
Precisión. 
Cuidado debido. 
Verificabilidad. 
Economía racional. 

b) Valores de auto-promoción 
que influyen en individuos y grupos. 

Influencia 
Poder. 
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Prestigio. 
Enriquecimiento personal 

(pág. 76). 

En los planteamientos de Rescher 
predomina la unión de la racionali­
dad, la tecnología y los valores huma­
nos, en palabras del autor recogidas 
en la presentación del libro sintetiza 
mejor que n adie lo que intentamos 
desglosar en est e primer bloque: 

Mi obra filosófica en este área ha 
estado siempre basada en dos tesis cla­
ve: 

1) que la racionalidad no sólo in­
cluye razonamiento correcto sin o 
también evaluación adecuada; y 

2) que la praxis - la efectiva pues­
ta en práctica del pensamiento en la 
acción- es en última instancia, el cri­
ten·o de evaluación . Y el presente libro 
argumenta, en consecuencia que el 
p rogreso científico y tecnológico no 
sólo impacta sobre el modo en que 
gestionamos los asuntos de la vida 
sino también sobre la forma en que 
nos conducim os en las cuestiones del 
pensamiento, reorganizando el modo 
en que nosotros, los humanos, vemos 
el mundo y nuestro lugar dentro de él. 
(pág. 48). 

Entrando en el segundo bloque 
del libro que trata sobre los límites 
cognitivos, Rescher mantiene la tesis 
de que tales límites en el ámbito de 
la ciencia y la tecnología se debe 
sobre todo a límites prácticos más 
que teoréticos y para ello señala, que 
no es el límite de la mente humana 
sino el límite de nuestros recursos 
(pág. 103). Concretamente Rescher se 
detiene a analizar algunas consecuen-
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cias del progreso tecnológico y el 
problema de la complejidad ya que 
como se dijo con anterioridad, el ser 
humano como ser racional debe de 
optimizar al máximo sus opciones 
pero ello se ve en cierta medida obs­
taculizado, porque, en palabras del 
autor, el progreso tecnológico hace que 
la vida sea mucho más complicada al 
ampliar la gama de elecciones y opor­
tunidades; incrementa por tanto, la 
complejidad operativa de los procesos 
en torno a nosotros. Porque, en su 
despliegue para proporcionarnos más 
tiempo para hacer cosas, no es sólo la 
mejora en eficiencia lo que el progre­
so trae consigo, sino que también au­
menta de modo muy apreciable el 
campo de las cosas que han de hacer­
se e incrementa el carácter intrinca­
do de los medios para su realización 
(pág. 116). 

Rescher menciona que dentro del 
problema de la complejidad en rela­
ción con la tecnología, hay dos tipos 
de límites claramente diferenciables; 
los límites de capacidad, y los límites 
de gestión debido a la complejidad 
gerencial (pág. 118). 

A toda esta problemática de la 
complejidad en relación con la tecno­
logía, Rescher Ja denomina ·el efecto 
hidra· o ·bola de nieve., en el senti­
do de que en vez de resolver proble­
mas que atañen a la complejidad, los 
aumenta, hay una retroalimentación 
voraz entre Jos problemas y las solu­
ciones que se dan. 

Y aquí conecta Rescher con los 
dos últimos capítulos de este segun­
do bloque; · la perfección como ideal 
regulativo., y ·el carácter imperfecto 
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de la ciencia., donde justifica que 
nunca podremos llegar a la perfec­
ción debido a que cada uno de los 
sucesivos niveles de capacidad técni­
ca tiene sus limitaciones como men­
cionamos con anterioridad, y la cau­
sa como señala Rescher es la impo­
sibilidad de prever aquellos nuevos 
fenómenos que acompañan el avan­
ce tecnológico. 

Son interesantes los cuatro requi­
sitos que debe tener Ja ciencia para 
alcanzar la perfección según Rescher: 

a) La completitud erotética. 
b) La completitud predictiva. 
e) La completitud pragmática. 
d) La finalización temporal. 

Todos estos requisitos se basan en 
una concepción de la ciencia ideali­
zada en la perfección que tal y como 
señala en cada uno de los casos 
Rescher se manifiesta como estéril, 
porque todo conocimiento que es 
completo e infalible es obsoleto e 
ineficaz. 

El tercer bloque del libro de 
Rescher trata el componente ético en 
relación con la ciencia y la tecnolo­
gía. En este sentido Rescher mantie­
ne una postura intermedia entre una 
regulación estricta del conocimiento 
por parte de la comunidad y la ausen­
cia de tal regulación. Hay investiga­
ciones que son cuestionables desde el 
punto de vista ético, a tal efecto 
Rescher señala una lista (pág. 157) en 
donde el punto común de todas ellas 
es el excesivo utilitarismo que conlle­
van la justificación de esos experi­
mentos. Por ello la relación entre la 
tecnología y el bienestar humano es 
una relación compleja. 
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A continuación Rescher distingue 
dos tipos de felicidad Ja afectiva y la 
reflexiva, en el primer caso concebi­
mos la felicidad como el estado psico­
lógico de un sentimiento subjetivo, 
mientras que en el segundo caso se 
trata de una cuestión judicativa 
(judgemental), de apreciación racio­
nal y de evaluación re.flexiva (pág. 
175). A lo largo del capítulo, el au­
tor viene a decir que incrementar el 
bienestar mediante el potencial que 
ofrece la tecnología, no viene prece­
dido a su vez de un aumento de Ja 
felicidad afectiva, (aunque algo ayu­
da), en definitiva no se puede super­
poner un ámbito objetivo, como es el 
creciente aumento de bienestar que 
proporciona la tecnología, con el 
ámbito subjetivo que puede tener 
cualquier individuo acerca de su fe­
licidad. La razón es en este sentido 
para Rescher la base para la felicidad 
reflexiva, mientras que la percepción 
es la base para la felicidad afectiva. 

En otro orden de cosas y como 
conclusión, es interesante el plantea­
miento de Rescher acerca de la con­
cepción que tiene del alma en el últi­
mo capítulo del libro: ·El sentido de la 
vida·, en donde se plantea la posibi­
lidad de que si el hombre fuera una 
máquina, entonces ¿cabría la posibili­
dad de que tuviera alma? Rescher nos 
responde: un alma humana es lo que 
ella hace; su ser reside en Ja capaci­
dad de una persona para pensar, sen­
tir, aspirar, amar, y otras actividades 
semejantes. Incluso si el hombre fuera 
una máquina, esto no supondria que 
las personas carecen de alma ... el 
hombre seria una máquina provista 
de voluntad libre; máquinas no dise-
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ñadas y programadas por otros agen­
tes, sino efectivamente desarrolladas 
de un modo que las pone a ellas a 
cargo de lo que ellas mismas hacen. 
Ser el hombre una máquina no degra­
daría el valor de la vida humana, sino 
que podría dejar sin afectar el valor y 
nivel de algunas máquinas (cierta­
mente no estándar) (pág. 195-6). 

FEDERICO LEAL 

G. González, R. Arnaiz (coordina­
dor): Derechos humanos. La con­
dición humana en la sociedad tec­
nológica. Contribuciones de E. 
Trías, A. Cortina, N. M. Sosa, M. 
Maceiras, E. García, ]. Bustamante 
y P. Llácer. Madrid, Tecnos, 1999, 
(212 pp.). 

Se trata de un libro colectivo cuyo 
coord inador es el investigador 
Graciano González R. Arnaiz. Tanto el 
coordinador de la obra, ya menciona­
do, como los autores que han parti­
cipado en la misma pertenecen al 
campo de la filosofía moral donde 
comúnmente realizan sus trabajos. El 
nexo común de todos ellos marca un 
círculo de intereses, de formación y 
de proyectos de investigación en de­
rredor de una tarea práctica que obli­
ga al replanteamiento de la condición 
humana en el diseño de una nueva 
·realidad·. 

El sentido del libro, como el mis­
mo coordinador expone en la intro­
ducción es 

• .. .proponer ... una lectura ética de 
los derechos humanos con motivo de 
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la pasada conmemoración de los cin­
cuenta años de su proclamación·. 
Pero más allá de este primer sentido 
general, se deja entrever a lo largo 
del desarrollo de la obra un fin esen­
cial: la reivindicación política de toda 
programación moral de los Derechos 
Humanos. Una reivindicación que 
exige en última instancia el replantea­
miento de la condición humana des­
de la dignidad. Replanteamiento que 
acaba erigiéndose en tesis principal 
de todo el contenido. 

Con respecto a la estructuración, 
el texto presenta dos partes claramen­
te diferenciadas. La primera parte 
expone cuatro artículos de posición 
nítidamente antropológica. El prime­
ro, cuya autoría pertenece al profesor 
Eugenio Trías, manifiesta la posibili­
dad de aunar el modelo aristotélico y 
el modelo kantiano. Es decir, plantear 
la necesidad de una posible conjuga­
ción de libertad y felicidad. Esta con­
jugación abre un abismo insalvable, 
una contradicción acentuada propia 
de la naturaleza ética: por un lado, Ja 
ética debe dibujar un marco univer­
sal de actuación; por otro lado, debe 
atender a referencias subjetivas y ob­
jetivas. O dicho de otro modo, la 
exposición ética se debate entre la 
naturaleza incondicional de sus aspi­
raciones y el carácter condicional de 
la realidad. Entre Aristóteles y Kant 
¿qué es lo que somos? 

La tesis defendida por E. Trías se 
trasluce en su afirmación: ·Obra de tal 
manera que la máxima que determi­
na tu conducta, y tu acción, se ajus­
te a tu propia condición de habitante 
de la frontera• (p. 30). 
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El segundo artículo, pertenece a 
A. Cortina que centra su tesis en la 
defensa de los Derechos humanos 
desde un valor moral supremo, la 
solidaridad; y desde una exigenc ia 
jurídica. El planteamiento de Adela 
Cortina se centra en la realización de 
un detenido análisis histórico de los 
Derechos humanos. Al cabo de este 
análisis, la tesis queda fijada en una 
defensa del fundamento racional para 
dichos derechos desde la •interco­
municación•: • ... la razón humana no 
es una "razón pura", ajena a la his­
toria, incontaminada por ella, sino 
razón pura, inserta en la historia y en 
las tradiciones ... ; descubre en la expe­
riencia histórica.. . unos criterios ra­
ciona/es que permiten formular nor­
mas con pretensión de universalidad. 
En este caso, permiten descubrir unas 
exigencias que, como condiciones de 
un diálogo racional, deben ser satis­
fechas y a las que he llamado "dere­
chos pragmáticos"• (p. 41). 

Adela Cortina se apoya en la dua­
lidad ·razón perezosa· y •razón dili­
gente• para dirigir su tesis hacia un 
camino de praxis donde la exigencia 
se convierta en realidad de defensa 
de los Derechos humanos. 

El profesor N. M. Sosa abre el 
tercer artículo, cuyo contenido trans­
cribe una nítida tesis: Ja interrelación 
ecología-derecho. La conclusión de su 
tesis es la delineación de un futuro 
·negativo• abocado a su destrucción. 
Se mantiene cercano a una postura 
defendida p or autores italianos, ·la 
defensa del medio ambiente natural es 
un simple aspecto de la defensa del 
hombre ante la estructura socioeco­
nómica que, a través del ciego sorne-
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timiento ... produce el empobrecimien­
to de la persona ... • (ps. 64-65). Las 
palabras del profesor son cercanas a 
una multidi-mensionalidad del hom­
bre, recuerdo de la posición del clá­
sico griego, donde el medio ambien­
te natural no está separado del social 
ni del cultural. El hombre en su ca­
mino de artificio suprime la unidad 
de la totalidad de las dimensiones, 
destacando una única dimensión: la 
utilidad. 

Como medio de recuperación de 
la multidimensionalidad propone una 
vía de ·solidaridad•, de aceptación de 
la tecnología pero desde el gran mar­
co de una ética integral del hombre 
con otras especies. 

El último artículo pertenece a G. 
González R. Arnaiz. Este artículo es la 
afirmación de la dignidad humana por 
y para el otro. Realiza un análisis re­
trospectivo de la filosofía moral des­
de la Modernidad, donde paradójica­
mente los Derechos humanos que en 
origen nacen para la defensa de la 
condición humana conducen a la re­
ducción de esa ·dignidad· a un ·ego­
centrismo• atroz. El •yo· elevado a una 
instancia suprema, aniquila los otros 
·yoes· que se desdibujan en un hori­
zonte lejano e ilimitado. La propues­
ta del autor será proponer un campo 
de actuación inicial donde los Dere­
chos humanos se reconozcan en la 
interrelación de los •yoes•. Los dere­
chos del hombre existen cuando se 
convienen en derechos del otro. 

La segunda parte de la obra tie­
ne que ver con la ubicación de los 
Derechos humanos en una sociedad 
altamente tecnológica e informatizada. 
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Se compone, esta parte, de cuatro 
artículos. El primero, desarrollado por 
M. Maceiras, basa sus argumentos en 
la dilucidación de la significación del 
término •tecnociencia· y su influencia 
en el entorno moral y social del in­
dividuo. El propósito del autor estri­
ba en demostrar el inseparable e irre­
versible tándem hombre-técnica; a 
pesar de los múltiples inconvenientes 
y desajustes derivados de tal unidad. 
Dicho propósito no opera sólo en el 
campo netamente moral sino más 
aún, sin lugar a la inocencia, con 
absolutas resonancias políticas. 

E. García abre el segundo artícu­
lo con to do un tratamiento de histo­
ria y génesis de los Derechos huma­
nos. El estudio del autor se centra en 
la contradicción entre la plasmación 
teórica y la ejecución práctica de Jos 
derechos (el 80% de la población 
mundial es cada vez más pobre y el 
20% cada vez más rica). La tesis que­
da reducida a una afirmación contun­
dente: Ja necesidad de Ja concreción 
supraestatal e institucional jurídica 
que promueva y garantice los Dere­
chos humanos. 

En este artículo, el profesor García 
García cita los estudios de N. Bobbio 
referentes a Ja problemática en cues­
tión donde parece reseñarse para el 
profesor italiano que el problema se 
basa tanto en la fundamentación de 
los derechos como en la protección 
de los mismos. 

El tercer y cuarto artículos, desa­
rrollados por]. Bustamante y P. Llácer 
respectivamente, centran la problemá­
tica en la novedosa sociedad infor­
matizada. 
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Para J. Bustamante se ha abierto 
una nueva dimensión de actuación 
humana, el ciberespacio; y esto aca­
rrea la necesidad filosófica de identi­
ficar y dar razón de aquellas áreas en 
las que la relación e ntre los seres 
humanos resulta problemática y ge­
nuinamente novedosa. La tesis estri­
ba en la creación de una nueva ética 
que reclame una mayor protección de 
los Derechos humanos en la nueva 
dimensión °cibercomunicativa• donde 
se descubre una supuesta ·inmate­
rialidad· de los ataques a dichos de­
rechos. 

Por su parte, P. Llácer investiga la 
·inmaterialidad· de los elementos vio­
ladores de los Derechos humanos en 
el nuevo marco de comunicación. 
Internet se abre positivamente, como 
medio de comunicación participativa, 
abierta y al alcance de todos; negati­
vamente, se corre el p eligro de caer 
en el monopolio y en la impunidad 
del anonimato. 

La tesis propuesta se centra en la 
creación de una moral ·cibernética· 
que sea capaz de dibujar el rostro del 
agresor cibernauta. 

En conjunto, la objetiva estructu­
ra de los artículos permite de mane­
ra clara y distinta, seguir el hilo con­
ductor de la problemática planteada, 
encuadrando la situación en un pri­
mer bloque, a nivel antropológico; y 
en un segundo bloque, plasmando 
esa situación en una realidad social 
determinada, la comunicación vía 
Internet. 

La obra ofrece la posibilidad de 
adentrarse en un campo de diálogo 
ético muy candente en la actualidad. 
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Cada uno de los artículos ofrece una 
aproximación a la necesidad y a la 
exigencia de replantearse la •Condi­
ción humana• en un contexto donde 
valores morales como la dignidad, la 
libertad, la igualdad, la solidaridad, ... 
parecen más unas ·deseadas inclina­
ciones morales• que unas necesidades 
políticas. Necesidades que son trata­
das como valores transversales de los 
Derechos humanos en un entorno 
calificado de sociedad tecnológica. El 
nuevo espacio exige nuevos modos 
de comunicación que a su vez, aca­
rrean nuevas formas de participación 
ético-política; donde el ·yo· quede 
respaldado jurídicamente frente a 
unos abusos que carecen de rostro, y 
por tanto de responsabilidad. 

La importancia de esta obra es 
manifiesta, dado que ofrece una cla­
ra puerta de entrada a la tipificación 
de los Derechos humanos en el cam­
po jurídico y a su ubicación en el 
contexto cibernético. Cada uno de los 
artículos ofrece una perspectiva dife­
rente, pero su punto de llegada es 
común a todos ellos: la unidad ético­
política en los Derechos humanos. 
Gracias a esos diferentes puntos de 
vista que ofrecen los artículos, el 
posible lector, ya esté o no ilustrado 
en el tema, resultará recompensado 
con una información clarificadora e 
interesante con respecto a una temá­
tica que además de novedosa, se per­
fila n ecesariamente como acuciante 
planteamiento trascendental de la 
condición •vital· humana. 

Mª DEL AGUILA DE LA COSTA 
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Derrlck de Kerckhove, La piel de la 
cultura. Investigando la nueva 
realidad electrónica. Trad. David 
Aleman. Ba rcelona , Editorial 
Gedisa, 1999, (255 pp.). 

La obra de De Kerckhove se ini­
cia con una cita de su maestro inte­
Jectu al, Marshall McLuhan, la cual 
puede servirnos como referente para 
comprender el sugerente título de 
nuestro libro en cuestión: ·en la era 
electrónica, llevamos puesta a la hu­
manidad como si fuera nuestra pro­
pia piel-. 

Con -el medio es el masaje- -fruto 
de un juego de palabras de su expre­
sión -el medio es el mensaje·­
McLuhan ya daba a entender el carác­
ter físico de las implicaciones de las 
nuevas tecnologías en el hombre; 
ahora, con esta idea a la base y me­
diante la metáfora de la piel , De 
Kerckhove pretende mostrar que Ja 
era tecnológica que nos acecha no 
sólo recubre las formas culturales, 
sino que también penetra en la natu­
raleza del hombre, siendo imposible 
por tanto, obviar su estudio. 

La originalidad en el planteamien­
to de la obra recae en el estudio que 
el autor toma como punto de parti­
da: el alfabeto supone el fundamen­
to de l desarrollo de una parte u otra 
del cerebro humano en relación a lo 
cual, nos referiremos al mundo de 
una forma u otra. En el tercer capí­
tulo expone esta teoría justificándola 
con un amplio estudio sobre el tema. 
El alfabeto, una vez que se incorpo­
ra al entendimiento, establece en él 
una serie de reglas; así, dada la es­
tructura del cerebro en hemisferio iz-
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quierdo -secuencial- y en hemisferio 
derecho -fragmentario- se potencia­
rá más e l desarrollo de un lado u 
otro según la constitución elemental 
del alfabeto. Además, una vez apren­
dido éste, en su lectura y escritura, 
se necesitará una coordinación espe­
cífica entre ojos y cerebro que pos­
teriormente afectará a otros procesos 
sensoriales. El alfabeto romano, por 
ejemplo, hace incidencia en el hemis­
ferio izquierdo por ser abarcativo y 
lineal -se lee de derecha a izquier­
da-. 

Y en base a esta constitución lin­
güística se dan dos grandes revolucio­
nes, como señala el propio autor en 
el prólogo de la obra. La primera de 
ellas es la escritura; gracias a este 
invento se permite Ja independencia 
del texto sobre el contexto: al dividir­
se Ja realidad en fragmentos, 
morfemas, que por sí mismos no po­
seen significado, la mente ha de tra­
bajar dividiendo y uniendo, siendo 
dicha autonomía posibilidad de inno­
vación - un claro ejemplo de esto es 
la secuencia de ADN- De Kerckhove 
afirma que esto dota a occidente de 
su tendencia tecnológica: se comien­
za a trabajar con una •Cesta común de 
información. (pág. 109). La segunda 
gran revolución la supone la inven­
ción del telégrafo: se traduce la escri­
tura a la electricidad. Entramos en la 
digitalización. 

Después del estudio acerca del 
origen de la tecnología en nuestra 
civilización, el autor hace un amplio 
repaso por todas las innovaciones en 
este campo. Comienza con un deta­
llado análisis de la televisión donde 
vuelve a su tesis de la influencia fís i-
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ca de los medios en el hombre. Cuan­
do se produce una estimulación en el 
sujeto, éste responde involunta­
riamente; se trata de la OR: respues­
ta de orientación, que con la televi­
sión se provocan continuamente. Pero 
dada la velocidad de este medio -su 
continuo bombardeo de imágenes­
éstas respuestas no son clausuradas 
totalmente , provocando que no se 
procese la información recibida de 
forma consciente, pudiendo ser ésta 
la explicación a la influencia de la 
publicidad sobre el individuo. Y es 
que este medio es unidireccional: no 
se atiende al hombre individual sino 
a la masa colectiva como una única 
conciencia, eliminando, por tanto, 
toda capacidad de análisis y estando 
e l principal peligro es que esta uni­
dad mental no supone un concepto 
abstracto, sino que realmente se logra 
que reaccione. 

En cambio, con el ordenador, la 
cuestión se modifica puesto que el 
uso que de él se hace es privado, 
considerando a la mente individual. 
Es tal Ja privacidad, que e l usuario 
tiende a considerar a su PC como a 
un igual: le exige velocidad en sus 
deducciones y pretende que posea 
los nuevos avances para no sentirse 
él mismo •minusválido- sin eUos (pág. 
31). •el objeto real de la informática 
consiste en extender al entorno elec­
trónico el tipo de relaciones de control 
y seguimiento que la gente percibe en 
su interior- (pág. 237). Esto supone 
otro matiz acerca de esa piel que nos 
envuelve: las formas culturales de la 
población actual pasan por una exi­
gencia informática sin la cual no se 
logra una expresión completa de lo el 
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hombre en estos momentos de la his­
to ria supone. 

Esta equiparación es llevada a su 
~unto máximo cuando entramos en el 
ambito de las llamadas redes neu­
ronales: neurodos que se conectan 
entre sí de tal forma que logran es­
tablecer patrones de conexión, don­
d.e se establecen niveles de importan­
ua entre las mismas. El patrón de este 
sis tema es tomado del cerebro, con ­
cretamente del hemisferio derecho 
que es comparado por De Kerckhov~ 
con e l modelo analógico. La cuestión 
sobre el posible peligro de quién 
poseerá lo específicamente humano 
en un futuro, no queda resuelto por 
el autor, simp lemente se abre a la 
reflexión general con la pregunta •¿ue­
rem os el día en que haya neu­
roadictos.?. (pág. 179). Pero hay tam­
bién otra cuestión anexa a este asunto 
Y es la consideración de la conserva­
ción de la identidad psicológica en e l 
sujeto cuando cada vez se van abrien­
do más vías de escape de la misma. 
Para definir esta situación De 
Kerckhove acuña una expresión con 
gran acierto terminológico, punto de 
ser, que marca este nuevo ámbito en 
la mente del hombre: •conciencia del 
yo una vez que nuestros sentidos tec­
nológicamente extendidos, están' ope­
rando por todo el planeta. (pág. 205). 
No se trataría de la adopción de un 
punto de vista desde mi escala cor­
poral habitual, s ino de pasar a estar, 
a ser, en la nueva realidad virtual que 
se nos abre. 

Otro de los importantes avances 
en las tecnologías, que merece una 
especial atención, es la realidad vir­
tual, la cual encuentra su mayor fuen-
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te de aplicación en la medicina -so­
bretodo dentro de la cirugía- y en la 
arquitectura -y en todo lo referente al 
diseño en general-. Es precisamente 
en esta última disciplina donde en­
contramos las reflexiones más intere­
santes sobre el tema. Gracias a la po­
s ibilidad de ·ver• el proyecto en la 
forma espacial que va a adquirir -di­
seños en 3-D- a la vez que muestra 
su proceso de construcción, estaría­
mos logrando que la edificación pu­
diese estar siendo •sentida. de una 
forma mucho más profunda que con 
el simple esbozo geométrico de dos 
dimensiones en el papel. Esto esta­
ría generando una nueva visión del 
hombre entendido como ·horno 
participans• en vez de el simple 
•horno theoreticus• vigente hasta aho­
ra, donde sólo se estaría teniendo en 
cuenta un punto de vista . En lo refe­
rente al diseño, se define la realidad 
virtual en la pág. 76 como ·el depósi­
to de pensamiento donde el pensar es 
el propio depósito-, mostrándose así 
que con este avance tecnológico lo 
que se está logrando, ante todo, es 
una comunicación a nivel de proce­
sos mentales en los individuos, un 
alto e innovador logro que, junto a 
los obtenidos en intervenciones qui­
rúrgicas mediante la misma tecnolo­
gía , hace de la realidad virtual una 
fuente de ventajas según el autor. 

El orden aquí expuesto de presen­
tación de la materia no es el que se 
encuentra en el libro; en éste se van 
lanzando las ideas que se vuelven a 
retomar en capítulos posteriores, lo 
que en algunos casos origina ciertas 
dudas acerca de lo que realmente se 
está queriendo decir. Frente a nodo-
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nes de gran acierto como punto de ser 
o la gran riqueza del capítulo dedica­
do al análisis de la escritura y su re­
lación con el cerebro, se encuentran 
otros donde se advierte una carencia 
de contenidos ciertos acerca de lo 
tratado, como pueden ser el décimo 
-el autor maneja extrapolaciones sin 
mucho sentido y metáforas exagera­
das hablando de una división entre 
las nuevas tecnologías y los sexos- o 
el undécimo, donde al tratar sobre el 
grado de realidad que encontramos 
en los media, no logra una buena 
definición , esbozando tan sólo una 
breve idea de la problemática que 
hay de fondo. 

Señalar por último que, en gene­
ral, la obra de De Kerckhove, a dife­
rencia de lo que suele encontrarse 
sobre esta materia, no es apocalíptica; 
presenta cada avance siempre desde 
las ventajas que puede otorgar al 
hombre y relacionándolos con aspec­
tos no desligables de él, como pue­
den ser la escritura o el arte, lo cual 
aporta un grado de confianza al evi­
tar la sensación de estar enfrentándo­
nos a algo completamente desconoci­
do y ante lo cual no nos veríamos 
como sus beneficiarios sino como 
extraños. 

ROSARIO B EJARANO 

... 

Hans Jorg Sandkühler, Mundos po­
sibles. El nacimiento de una nue­
va mentalidad científica, Madrid, 
A.kal, S.A. 1999. (72 pp.). 
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El autor, en la actualidad catedrá­
tico de Filosofía en la Universidad de 
Bremen y director del Zentrum für 
Philosophischen Grundlagen der 
Wissenschaften de dicha universidad, 
ha dirigido su investigación preferen­
temente hacia el campo de la Episte­
mología y la Historia de la Ciencia. 

La originalidad del planteamiento 
epistemológico de esta obra radica en 
un giro copernicano en el que, según 
su autor, se invierte el tradicional sen­
tido de la pregunta desde lo que de­
nomina un realismo interna: ·¿Cómo 
construye nuestro espíritu lo que lla­
mamos realidad?·. 

El enfrentamiento tradicional entre 
racionalidad y empiría cobra aquí 
nuevos matices y es analizado, una 
vez más, a la luz de las revoluciones 
científicas de los siglos XIX y XX. 

Haciéndose eco del posicion a­
miento de Gastón Bachelard denun­
cia el deterioro causado por el impac­
to de estas últimas revoluciones cien­
tíficas sobre dos aspectos básicos de 
la ciencia anterior con respecto a la 
objetividad del conocimiento científi­
co: Ja idea de ·un mundo dado• y el 
desplazamiento de la ·exactitud· del 
objeto al método. 

La labor fundamental del nuevo 
conocimiento científico deberá cami­
nar, según Sandkühler, en la dirección 
de una reconstrucción del mapa con­
ceptual proveniente de un realismo 
inicial para ser reelaborado mediante 
la acción de un racionalismo crecien­
te . Esta es la tarea concerniente al 
horno depictor. ·el ser humano enten­
dido como libre no sólo en cuanto 
modelador de su individualidad sino, 
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incluso, en lo que se refiere al cono­
cimiento y el saber•. 

Y todo ello aparece como el re­
sultado natural del desarrollo de la 
modernidad hasta sus límites conse­
cuentes. El alumbramiento que se 
produce cuando Kant ·sustituye la 
estructura del mundo por la estructura 
del espíritu· dice al autor, retomando 
las palabras de Nelson Goodman, se 
culmina ahora •Sustituyendo la estruc­
tura de los conceptos por las estruc­
turas de los diferentes s istemas de 
símbolos de las ciencias, la filosofía, 
las artes, la percepción y el habla 
cotidiana•. 

La obra, de fácil comprensión y 
amena lectura, se abre con una espe­
cie de introducción en la que se plan­
tea la aparición de un nuevo espíritu 
científico. La ·hipostatización· de la 
ciencia natural matemática elaborada 
según el modelo newtoniano a la for­
ma de racionalidad por excelencia se 
ha ido resquebrajando progresivamen­
te en virtud de una creciente crisis del 
espíritu científico. Crisis que se fun­
damenta en un supuesto inserto en lo 
más íntimo de la modernidad: la 
centralidad del sujeto. Siguiendo las 
palabras de Whitehead mantiene 
Sandkühler que •la razón es un fac­
tor en nuestra experiencia que guia y 
corrige de modo crítico la persecu­
ción de un objetivo que se halla en 
nuestra imaginación, pero aún no en 
la realidad·. El lugar privilegiado que 
durante mucho tiempo le fue reserva­
do a la observación pasará a ser ocu­
pado por la interpretación. Las cien­
cias positivas van descendiendo des­
de su olimpo para introducirse, poco 
a poco, como uno más, entre las fi-
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las del conjunto de los conocimientos 
construidos sobre las formas simbóli­
cas componiendo un pluriverso de 
culturas con el mismo rango. 

En la segunda parte de su traba­
jo analiza el autor las interacciones 
entre la filosofía y las ciencias. Pone 
patente Ja dramática transformación 
del papel de la filosofía pasando de 
ocupar el rango de enciclopedia de 
las ciencias a diluirse fragmen ­
tariamente constituyendo, por así de­
cirlo, una ·metafísica• particular ads­
crita a cada distinto campo de cono­
cimiento. La ciencia tiende a la filo­
sofía como autoclarificación, como 
también la filosofía motiva a la cien­
cia con su exigencia de clarificación. 

En un recorrido histórico, sucinto 
pero muy clarificador, que arranca de 
los comienzos del siglo XIX, el autor 
hace un seguimiento de las relaciones 
filosofía-ciencia llevándonos de la 
mano a través de las obras de Comte, 
William Whewell, Stuart Mili , Adolf 
Trendelenburg, Otto Liebmann, 
E.Zeller, Friedrich Albert Lange, 
Griesinger, Hermano von Helmholtz, 
Emil du Bois-Reymond, Ludwig 
Boltzmann, Hermann Cohen, Heinrich 
Hertz, Paul Natorp, Wilhelm 
Windelband, Charles Sanders Peirce y 
Husserl, entre otros. 

En el apartado tercero del traba­
jo, SandkühJer se centra de un modo 
especialmente detenido en el estudio 
del poder innovador que aportan las 
obras de Gastan Bachelard: La 
philosophie du nón (1940; Lafilosofia 
del no) y La formation de / 'esprit 
scientifique (1938; La formación del 
espíritu científico). Se destaca de un 
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modo intencionadamente pretendido 
el papel que la construcción racional 
explícita a través del ·diseño del ex­
perimento• juega en la obtención del 
nuevo conocimiento científico. Recha­
za enérgicamente las evidencias 
ontológicas espontáneas del sen­
sualismo instalado en la cotidaneidad 
e identifica a estas supuestas eviden­
cias como •nociones-obstáculo· que 
conducen inexorablemente a la muer­
te del espíritu inquisitivo y de Ja cu­
riosidad científica. 

Junto con la presencia de 
Bachelard, llevada al más alto nivel de 
valorac ión en los comentarios a 
L 'activité rationaliste de la physique 
contemporaine(1951; La actividad ra­
cionalista de la.fisica contemporánea), 
destaca al autor la decisiva presencia 
de su maestro Ernst Cassirer en cuya 
Filosofia de las formas simbólicas reco­
noce el origen de muchas de las re­
flexiones que conforman este trabajo. 

La perspectiva de Cassirer en su 
Ensayo sobre el hombre y en las Con­
clusiones éticas de su segundo escrito 
sobre la física moderna - Determi­
nismus und lndeterminismus in der 
modernen Physik ( Detrminismo e 
indeterminismo en la .fisica moderna, 
Goteborg, 1937)- dan pie para esta­
blecer el tránsito hacia las conclusio­
nes planteadas ya en su introducción: 
la extensión del campo de la libertad 
humana también al ámbito del cono­
cimiento como construcción de ·mun­
dos posibles•. 

Ello sitúa en un primerísimo pla­
no la figura del horno depictor como 
creador de representaciones. Para sus­
tentarlo se aporta el testimonio de Ian 
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Hackings en Representing and 
interoening (1983; Representación e 
interoención) al que se relaciona con 
un texto cuasi idéntico en formula­
ción y contenido de Bachelard. 

Con Hilary Putnam planteando la 
desaparición de la teoría de la verdad 
como copia en Reason, trutb and 
history (1981; Razón, verdad e his­
toria) y el refuerzo de Nelson 
Goodman y Catherine Elgin en 
Reconceptions (1989), se arriba a una 
teoría del conocimiento que rechaza 
de igual manera tanto al absolutismo 
como al nihilismo. La única salida 
posible y loablemente válida consis­
te en la reconstrucción-versión •co­
rrecta· del mundo en sus múltiples 
posibilidades , evitando el pozo 
esceptico al que parecen conducir las 
desesperadas lamentaciones de filóso­
fos como Rorty, Kuhn y Feyrabend 
por la pérdida de •el· mundo en ·la 
búsqueda de la distinción entre lo 
verdadero y lo falso, reduciendo toda 
ciencia o cualquier otro tipo de inves­
tigación a vana palabrería•. 

Concluye Sandkühle r su exposi­
ción anunciando la aparición de una 
ética del saber en la que el reconoci­
miento del pluralismo conducirá a 
una democracia del saber . Presupues­
to básico de esta democracia es el 
sensus communis en su formulación 
kantiana: ·pensar por uno mismo· (la 
máxima de la Ilustración); •pensar 
desde el lugar de olro- (la máxima del 
·modo de pensar ampliado·); •pensar 
siempre de acuerdo con uno mismo· 
(la máxima de la no contradicción)•. 

JULIO GALLEGO ... 
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Ranionet, l. (ed.), Internet, el mun­
d o que llega. Los nuevos caminos 
de la comunicación, Madrid , 
Alianza Editorial (col. Alianza Ac­
tualidad), 1998. (303 pp.). 

Ignacio Ramonet, director de Le 
Monde Diplomatique y profesor de 
Teoría de la Comunicación, es una de 
las figuras de la cultura europea que 
más están impulsando el debate, y la 
re flexión desde diferentes perspecti­
vas, sobre las nuevas tecnologías de 
la comunicación. En este libro ofrece 
una recopilación de aportaciones a 
ese foro que, desde hace algún tiem­
po, ha formado en las páginas de Le 
Monde Diplomatique. Por alguna ra­
zón el editor español o el traductor 
(J .M. López de Sa) han considerado 
conve niente sustituir el título en fran­
cés, Internet. El éxtasis y el espanto, 
po r este otro , más anodino, con el 
que aparece en nuestro idioma. 

En mi opinión no han estado 
acertados porque, en e fecto, de lo 
que trata este libro colectivo es del 
mundo que llega (en este caso, del 
mundo de la comunicación que llega 
mediante Internet), pero como ante 
todo nuevo mundo se abren dos po­
sibilidades de reacción: la de los que 
prometen el éxtasis y la de aquellos 
que auguran el espanto. El mundo 
que ya han cambiado, y aún cambia­
rán más, las tecnologías de la infor­
mación y la comunicación ¿será el 
paraíso o el infierno? 

Las innovaciones técnicas (la im­
prenta, la caldera de vapor, el teléfo­
no, el motor de combustión interna ... ) 
han cambiado el mundo, eso no es 
nuevo, como tampoco lo es la 
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tecnofilia o su simétrica la tecnofobia. 
Para los tecnófilos, toda nueva tecno­
logía no podrá sino abrir nuevas 
oportunidades, resolver problemas y, 
por e llo, no puede ser vista sino 
como el inicio de un mundo mejor. 
Los tecnófobos ven los riesgos, anti­
cipan el empeoramiento de los pro­
blemas y la aparición de otros peo­
res, por lo que perciben toda innova­
ción técnica como amenaza, amena­
za de un mundo peor. 

Nada de todo eso es nuevo, lo 
que quizá sea nuevo es la magnitud 
de los cambios que cabe esperar, so­
bre todo si se piensa en la conjunción 
de la biotecnología con las tecnolo­
gías de la información y de la comu­
nicación. Por eso, aunque está claro 
a estas alturas, conviene subrayar que 
aunque no podamos predecir qué, 
con las nuevas tecnologías ganaremos 
algo y perderemos algo, y en gene­
ral que se abre un universo de opor­
tunidades y también de riesgos, en el 
que algunos problemas (muy crucia­
les) serán resueltos y otros (no sabe­
mos de qué importancia) se crearán. 

Una cosa es urgente, tanto más 
cuanto la rapidez del desarrollo tec­
nológico impone un ritmo de cambio 
acele rado: que los profetas, pro­
pagandistas y predicadores dejen su 
lugar a una reflexión acerca de la 
responsabilidad. Es decir que los que 
predicen, venden y predican paraísos 
e infiernos, filias y fobias , dejen paso 
a los que mediante la reflexión y el 
debate tratan de buscar una respues­
ta, la forma de responder a los cam­
bios de forma que se aprovechen las 
oportunidades sin olvidar la pruden­
cia ante los riesgos. 
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Internet, el mundo que llega, aun­
que no profundiza en ninguna y se 
deja algunas sin tocar (no podía ser 
por menos, teniendo en cuenta el 
formato de la obra) sí ofrece un pa­
norama de las líneas principales de 
reflexión que se abren a partir del 
fenómeno de las redes de comunica­
ción. 

LOURDES MORAL 

David Bloor, Conocimiento e Imagi­
nario Social, Barcelona, Gedisa, 
1998 (Emmanuel Lizcano y Rubén 
Blanco, trads.). 

¿Qué sentido tiene la aparición de 
este texto ahora, tantos años después 
de su primera edición inglesa? Apar­
te de los tres motivos de peso que 
mencionan los traductores (la propia 
originalidad, audacia y calado del 
planteamiento de Bloor, el carácter 
de texto clásico que hoy tiene este 
Conocimiento e Imaginario Social, y 
la inusual fecundidad del Programa 
Fuerte), quizá debiéramos mencionar 
un cuarto, que ya esboza el propio 
Bloor en su prólogo a esta edición 
española de 1998: ·Mi propósito no 
es otro que examinar el conocimien­
to científico tal y como creo que los 
p ropios científicos examinan cual­
quier otro objeto-. Porque hoy sigue 
siendo igual de necesario que enton­
ces plantearnos una ciencia de la 
ciencia. 

Con anterioridad a 1976, año de 
nacimiento en inglés de éste 
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Knowledge ami Social lmaginery, uno 
de los textos fundame ntales en la 
génesis de Ja Nueva Sociología del 
Conocimiento Científico (si bien en 
cuanto a este tipo concreto de cono­
cimiento no sólo era nueva, sino la 
primera sociología que se esbozaba), 
el estudio del conocimiento científico 
había estado relegado al ámbito de la 
filosofía, en la que proliferaban Jos 
más distintos programas, aunque to­
dos con el fin común de tratar de 
manifestar los medios formales que 
pudieran acreditar algorítmicamente 
que la ciencia era una actividad 
netamente demarcada del resto de las 
formas de conocimiento. A pesar de 
la reivindicación del papel de la his­
toria en la filosofía de la ciencia que 
supuso el trabajo de Kuhn, los auto­
res posteriores no acabaron de reali­
zar la vinculación entre ciencia y so­
ciedad necesaria para romper con esa 
imagen de la ciencia como un tipo de 
conocimiento privilegiado. 

El estudio social de la ciencia, 
centrado en la sociología de cuño 
me rtoniano, se ceñía a las actividades 
de los científicos en cuanto pertene­
cientes a una comunidad científica . A 
pesar de la gran influencia de los tra­
bajos de Merton, el etbos me rtoniano 
no deja de ser un mero desideratum, 
y no una explicación real del compor­
tamiento del científico. Los trabajos de 
sociología del conocimiento desde 
Durkheim, Marx y Manheim no llega­
ron a cuajar en un enfoque socioló­
gico riguroso para abordar el conoci­
miento científico que, al igual que 
hizo la filosofía, permanecía aislado 
en una especie de situación inaborda­
ble desde lo social. 
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Los acontecimientos, tanto socia­
les como académicos, que se sucedie­
ron desde los últimos años cincue nta 
has ta los sete nta (los nuevos movi­
miemos sociales, la aparición de una 
cierta conciencia ecológica de mano 
de los primeros desastres nucleares, 
así como la revolución académica que 
suponen los trabajos de Kuhn y las 
críticas a Ja llamada concepción here­
dada en filosofía de la ciencia desde 
distintos autores), hacen necesario un 
re planteamiento de lo que s ignifica 
hoy día la ciencia, en aquello que la 
hace específica (que Ja hizo intocable 
durante siglos): el conocimiento cien­
tífico. Ya no nos sirve una mera des­
crip ción de lo que sucede, sino que 
nos preguntamos por qué sucede y 
cómo sucede. 

Entrar en el laboratorio como un 
investigador social y no con el respe­
to del no-iniciado que entra en una 
ceremonia que le es inexplicable, 
supone abrir las ventanas de la cien­
cia a la sociedad, y entender que n o 
sólo los resultados de la investigación 
repercuten en la calle, sino que la 
propia calle está presente en la géne­
sis de esos resultados. 

El Programa Fuerte que nace con 
David Bloor y Barry Barnes en la 
universidad de Edimburgo, supone el 
primer paso hacia una concepció n 
social de la ciencia como conjunto. 
No sólo se acepta que el científico 
pertenece a una comunidad concreta, 
sino que el propio conocimiento que 
se genera en esa comunidad es visto 
en clave social, gracias a los princi­
pios metodológicos que se adoptan 
desde esta Nueva Sociología del Cono­
cimiento Científico. Causalidad, im-
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parcialidad, simetóa y reflexividad son 
los cuatro pilares desde los que se 
quiere construir una imagen de la 
ciencia distinta a la torre de cristal en 
la que durante tanto tiempo había ha­
bitado: esa torre comienza a hacerse 
añicos. El Programa Fuerte no cons­
tituye una vía de aproximación a la 
ciencia paralela a la de la filosofía de 
la ciencia o a la de los estudios 
mertonianos, sino que trata de supe­
rar a ambos, presentando una visión 
del quehacer científico difícilmente 
explicable desde la filosofía o la so­
ciología de la época. 

Bloor llega al programa fuerte 
desde una trayectoria centrada en sus 
trabajos sobre la relación ele la cien­
cia y el sentido común, su investiga­
ción en sociología de las matemáticas 
y el análisis de Ja filosofía de 
Wittgenstein. El hecho de que tres de 
los ocho capítulos de que consta su 
Conocimiento e Imaginario Social es­
tén, de una u otra forma, dedicados 
a la matemática (cap. V: Una aproxi­
mación naturalista a las matemáticas; 
cap. VI: ¿Puede haber otras matemá­
ticas? ¿Qué aspecto tendrían unas 
matemáticas alternativas? y cap. VII: 
La negociación en el pensamiento 
lógico y matemático) debe entender­
se desde esta perspectiva. También el 
que haya sido el propio Bloor el que 
ha llevado, casi en solitario, la defen­
sa de su programa fuerte en las con­
troversias con los filósofos, desde los 
inicios. El propio cap. III de Conoci­
miento e Imaginario Social, así como 
una buena parte de los cap. I y IV 
versan justamente sobre la visión que 
desde la filosofía se mantenía de la 
ciencia, contrapuesta frontalmente con 
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la que defiende esta Nueva Sociolo­
gía del Conocimiento Científico. 

El trabajo de Bloor constituye una 
reivindicación del papel del análisis 
empírico, asi como un cuestio­
namiento de la reflexión epistemo­
lógica al uso hasta entonces. Este 
Programa Fuerte será completado por 
un programa eminentemente práctico, 
el EPOR (Empirical Programme of 
Relativism, Programa Empírico de 
Relativismo), centrado en el estudio 
e mpírico de desarrollos científicos 
contemporáneos, nacido en la univer­
sidad de Bath de la mano de Harry 
Collins y Trevor Pinch, de cuyo libro 
El Gó/em disponemos de traducción al 
castellano desde hace ya varios años. 
El EPOR retoma los principios del 
Programa Fuerte, y trata de llevar a 
cabo estudios de controversias cien­
tíficas donde se ligue explícitamente 
el cambio científico Oa clausura de las 
controversias) a factores micro-socia­
les (aquellos que suceden dentro de 
la propia comunidad científica) y 
macro-sociales (vinculando la clausura 
de la controversia al conjunto de la 
sociedad). Esta componente macro­
social queda abandonada por otros 
estudios de Ja ciencia, como los 
etnometodológicos de Latour y 
Woolgar, auténticos trabajos de antro ­
pología de laboratorio (su Vida en el 
Laboratorio, también traducida hace 
ya tiempo, p odemos considerarla un 
clásico). La teoría de Ja red de acto­
res, elaboración posterior de Latour 
(junto con otros autores, como Callon, 
Law, etc.), es un tercer paso en la 
búsqu eda de lo social en ciencia , 
ahondando en los mecanismos de 
clausura científica a través de la ne-
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gociación entre actantes tanto huma­
nos como no humanos (como presen­
ta en su texto Ciencia en Acción). La 
ciencia deja de ser un tipo de cono­
cimiento privilegiado para convertir­
se en una práctica social más que, 
como tal, d ebe ser analizada con 
métodos sociológicos. 

Pero no sólo para el estudio de la 
ciencia supuso un hito el programa 
fuerte de Barnes y Bloor. La extensión 
del EPOR y la teoría de red de acto­
res al estudio social de la tecnología 
(donde el EPOR se reformula como 
SCOST -Social Construction O/ 
Science and Tecbnology, Construcción 
Social de la Ciencia y la Tecnología­
vinculado a los trabajos de Trevor 
Pinch y Wiebe Bijker), donde junto 
con el análisis sistémico de Thomas P. 
Hughes forman las tres líneas domi­
nantes, nos pone de relieve la fecun­
didad de los p lanteamientos de la 
Escuela de Edimburgo. 

Este texto de Bloor, que por pri­
mera vez se nos ofrece en lengua 
castellana, debe entenderse justamen­
te por el valor de inicio que tiene 
dentro del hoy ya desarrollado ámbi­
to del estudio social de la ciencia. 
Hemos estado trabajando durante 
veintidós años, sin disponer de la fa­
cilidad de comprensión que esta tra­
ducción aporta al original inglés. Aho­
ra por fin disponemos de él. Ojalá 
este texto sea el inicio de una labor 
editorial que no considere, como di­
cen los traductores, que e l pensa­
miento es un producto con fecha de 
caducidad, y venga sucedido por nue­
vas traducciones e incluso reediciones 
de clásicos en estos temas, y que hoy, 
a distancia ya larga de sus fechas de 
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aparición, siguen, sin embargo, tan 
vigentes como entonces. Como vigen­
te s ig ue, a pesar del tiempo que ha 
pasado, el Conocimiento e Imaginario 
Social de Bloor. 

EMILIO }. LóPEZ 
(Universidad de Valencia) 

... 

Lee M. Silver, Vuelta al Edén. Más 
allá de la clonación en un mun­
do feliz, Madrid, Taurus, 1998, 
(423 pp.). 

No hay ninguna duda de que, 
hoy, el tema general de la interacción 
entre conocimiento científico-técnico 
(tecn ociencia) y sociedad tiene dos 
zonas especialmente ·calientes•: las 
nuevas tecnologías de la información 
y la comunicació n y las bio tec­
nologías. En ambos casos es particu ­
larmente interesante (y de un interés 
que supera como mucho el sólo tra­
tamiento teórico) atender a la doble 
dimensión de esa interacción. 

En primer término, en lo que hace 
al · impacto social· de estas tecnolo­
gías, es decir, a las transformaciones 
sociales a que darán lugar, con los 
con siguientes conflictos políticos, jurí­
dicos, éticos y sociales que aparece­
rán . En segundo, en relación con el 
universo de valores, intereses, creen­
cias, etc., en que estas tecnologías se 
demandan, se desarrollan y se em­
plean. 

En el caso de las biotecnologías 
todo ello se vuelve, si cabe, aún más 
acuciante. Estas tecnologías no van a 
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modificar solamente el medio social, 
nuestro comportamiento o el entorno 
cultural, van a modificar (ya Jo están 
haciendo) nuestra naturaleza, Ja natu­
raleza de la especie humana, en as­
pectos profundamente radicales en 
cuanto a la identidad de lo humano, 
a nuestra forma de considerarnos 
humanos. 

Las técnicas biológicas no son 
nada nuevo, por el contrario, son muy 
antiguas. En cierto sentido, sembrar es 
una biotécnica, y desde luego lo es 
emplear levadura para hacer pan. Pero 
a finales del siglo XX lo que tenemos 
es biotecnología, no sólo la posibili­
dad de controlar, transformar o produ­
cir ciertos procesos biológicos median­
te técnicas, sino Ja posibilidad de em­
plear Jos conocimientos bioquirnicos y 
biofísicos para diseñar tecnologías bio­
lógicas, es decir, ingenierías de la vida. 
En una palabra: el mundo cambió, si­
gue cambiando y cambiará todavía 
más desde el momento en que la 
genética es la base cognitiva de una 
nueva forma de ingeniería. 

En nuestra tradición, desde la dis­
tinción griega entre physis y techné, 
hemos empleado un esquema según 
el cual hay cosas que pueden hacer 
los hombres (artefactos) y cosas que 
puede hacer la naturaleza. El ingenio 
humano puede hacer cosas no vivas, 
pero sólo la naturaleza puede produ­
cir vida. Por decirlo de alguna mane­
ra, y si se me permite emplear un 
horrible neologismo, los artefactos y 
los ·biofactos· permanecían en órde­
nes perfectamente diferenciados. Con 
las biotecnologías esta frontera se ha 
vuelto mucho menos nítida, e inclu­
so no está lejos el momento en que, 
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en algunos sectores, desaparezca. De 
hecho, ya ha desaparecido. 

Natura lmente, dentro de las bio­
tecnologías, las que más interesan son 
las tecnologías biomédicas, y a ún 
dentro de ellas las tecnologías de la 
reproducción. Las que más interesan, 
quiero decir, desde el punto de vista 
de la interacción entre tecnociencia y 
sociedad. 

Hasta hace bien poco, sólo había 
dos formas de producir un organismo 
humano nuevo. Ambas inventadas 
por la naturaleza, muy eficaces y p ara 
nada necesitadas de la intervención 
de la inteligencia. La primera forma 
era que dos gametos, femenino uno 
y masculino el otro, se encontrasen. 
Aunque el proceso anterior pueda ser 
de lo más complicado y precisar de 
no poca inteligencia y conocimientos, 
una vez que el espermatozoide ha 
fecundado el óvulo, la cosa marcha 
por sí misma. El resultado será un 
organismo fenotípicamente casi igual 
que sus padres. 

La segunda, mucho m1is lenta, 
consistía en que, por a lguna razón 
desconocida, el nuevo organismo tu­
viera alguna d iferencia, minúscula 
pero significativa, genotípica. Andan­
do el tiempo, la acumulación de dife­
rencias producirá una nueva especie. 

Los niños que nacían procedían 
de la primera forma , toda la especie 
de la segunda. En el último tercio del 
siglo XX estamos en condiciones de 
hacer, a base de conocimiento e in­
teligencia, algo que hasta ahora sólo 
podía hacer la naturaleza. Podemos 
alterar los organismos e incluso crear 
especies nuevas. 
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Desde 1990 se ha desarrollado la 
tecnología de la trasferencia de genes, 
lo que puede servir para tratar cier­
tas enfermedades, pero también, 
como es el caso de los alimentos 
transgénicos, para crear organismos 
genéticamente alterados. La evolución 
ya no es cosa de la naturaleza, la 
podemos llevar a cabo en el labora­
torio. 

Pero la primera forma de produ­
cir organismos humanos también es, 
hoy día, algo tecnológico. Con lo cual 
ya no hay una sola forma sino dos: 
la natural y la tecnológica. 

Dentro de las tecnologías de la 
reproducción podemos distinguir dos 
grandes grupos: tecnologías de repro­
ducción asistida y tecnologías re­
progenéticas. En el primer tipo, lo 
que se hace es sustituir alguno de los 
pasos que da la naturaleza para lle­
gar de la copula al parto por alguna 
técnica biomédica. De alguna mane­
ra no se hace sino apoyar un proce­
so natural. En el segundo tipo la tec­
nología hace algo que por un proce­
so natural no hubiera sido posible. 

Puede decirse que las primeras 
son prótesis, con ellas se hace algo 
que la naturaleza podría hacer por sí 
misma (y lo hace continuamente) de 
no haber algún fallo. Las tecnologías 
reprogenéticas hacen algo que la na­
turaleza, aunque nada falle, no podría 
hacer. 

Atendiendo a las primeras, hay 
cuatro momentos críticos a la hora de 
producir un nuevo organismo huma­
no: a) el espermatozoide debe encon­
trarse con el óvulo; b) el óvulo debe 
ser fecundado; c) el embrion debe 
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implantarse en el útero; d) tiene que 
exis tir un •ambiente• bioquímico y fi­
siológico que permita que el embrion 
se desarrolle. Si algo falla en alguna 
de estas etapas hay problemas ... hoy 
resueltos por los cuatro tipos de tec­
nologías de reproducción asistida: 
inseminación artificial, fecundación in 
vitro, transferencia intratubárica de 
gametos e implantación del embrión 
en e l útero de una ·madre de alqui­
ler· (en realidad ésta es una variante 
de la fecundación extracorpórea, sólo 
que n o se realiza el implante e n el 
útero de la mujer a la que pertene­
cía e l óvulo, sino en otra). 

En este último caso, como también 
el de la inseminación, los problemas 
técnicos convergen con problemas 
morales y sociales. Cuando se trata de 
la inseminación, por esterilidad del 
hombre, tenemos un caso claro de 
interacción entre valores y desarrollo 
tecn ológico. Si la mujer es fértil y el 
hombre no, hay una solución sencilla, 
barata y que hace innecesaria la pró­
tesis tecnológica: que la mujer sosten­
ga relaciones sexuales con otro hom­
bre. Esto revela que es en el entrama­
do d e relaciones entre sociedad (y 
sistema de valores) -naturaleza­
tecnociencia en el que hay que situar 
el estudio de estas tecnologías. 

Las tecnologías de reproducción 
asistida son, en estos momentos, ru­
tinarias. Son muchos los miles de 
médicos y técnicos sanitarios capaci­
tados y miles los nacimientos que han 
sido posibles mediante ellas. El pri­
mer ser humano resultado de un óvu­
lo fecundado fuera de un cue rpo de 
mujer es ahora una joven que tiene 
alrededor de 20 años. Y son ya nu-
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merosos los casos en que ha habido 
un embarazo a término mediante la 
implantación de un embrión en el 
útero de una segunda mujer. 

En todas estas técnicas se da algo 
no natural: la separación entre rela­
ción sexual y reproducción. Todo 
cuanto necesita el médico es un es­
permatozoide y un óvulo. Es hoy no 
sólo p osible sino casi cotidiano que 
se obtenga esperma de un donante, 
por laparoscopia el óvulo de una 
mujer, y una vez fecundado éste que 
una tercera lleve a cabo la gestación. 
Los intervinientes no tienen ni siquie­
ra que conocerse. Y aquí empezamos 
ya a detectar cuestiones que tienen 
que ver, profundamente, con aspec­
tos esenciales de la cultura y la vida 
humana. El niño o niña resultante 
¿qué madre tiene?, ¿la que donó el 
óvulo o la que gestó el feto? 

Según el procedimiento natural la 
madre genética y la madre gestante 
sólo pueden ser la misma. Nosotros 
h emos alte rado tecnológicamente 
todo ello, hemos separado la sexua­
lidad de la reproducción, pero tam­
bién la genética del alumbramiento. 
¿Cuál de las dos mujeres puede con­
siderar que el niño es su hijo?, pre­
gunta que no es en absoluto acadé­
mica, dado que ya ha habido casos 
de conflicto judicial (en situaciones en 
que la madre de alquiler, tras el par­
to, se ha negado a entregar al niño). 

Con el magnífico procedimiento 
natural, un niño podía gritar ¡mamá! 
y sólo acudiría una mujer. Hoy pue­
de pasar perfectamente que acudan 
tres: la genética, la que alumbró y 
una adoptiva. 
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De todas formas, con las tecnolo­
gías de reproducción asistida, no ha­
cemos nada que la naturaleza no 
pueda hacer. En cambio con las tec­
nologías reprogenéticas podemos ha­
cer algo que la naturaleza no podría 
hacer jamás: como un d on (estamos 
hablando de organismos complejos, 
las bacte rias se reproducen por clo­
nación). 

La hija de los sres. Brown, Louise 
]oy, fue el primer ser humano naci­
do en el planeta Tierra como resul­
tado de una fecundación en la que 
los game tos se encontraron, en su 
abrazo b ioquímico, en un medio 
extracorpóreo. Nació en 1978. La sra. 
Brown y su h ija recibieron en su 
momento no poca atención de la 
prensa y e l público, pero eso no fue 
nada comparado con la recibida por 
Dolly, nacida el 23 de Febrero de 
1997, y su madre. La cordera más 
famosa de la historia, fue el primer 
ser vivo (insecto, p ez, ave, anfibio, 
reptil o mamífero) nacido por repro­
ducción asexual en sentido estricto, es 
decir, en sentido genético. Sus genes 
no procede n de la recombinación del 
ADN procedente de dos gametos , 
sino de la división del núcleo de una 
célula de su madre. 

Dolly y su madre son madre e 
hija pero también (puesto que tienen 
un código genético idéntico) herma­
nas gemelas. Hoy día una corderilla 
puede tener una madre que lo gestó, 
una madre que lo amamanta, y una 
madre gené tica que es además su 
hermana gemela, si bien que mayor 
que ella. Podrían ser la misma oveja 
o tres diferentes. 
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No nos engañemos, a pesar de lo 
que algunos científicos hayan dicho 
para tranquilizar a la gente, a los 
políticos y a los moralistas, de clonar 
una oveja a clonar un ser humano 
hay un sólo paso, que no supone en 
modo alguno dificultades grandes. 

En el caso de las tecnologías de 
reproducción asistida no hacemos 
más que sustituir una etapa del pro­
ceso natural por una situación artifi­
cial. Un don es un ser vivo artificial, 
o sea, producido no por otro ser vivo 
sino por el conocimiento tecnológico. 
Podemos, pues, producir vida arti­
ficialmente, ¿debemos hacerlo? 

En el caso de las biotecnologías 
(aunque , obviamente, no sólo de 
ellas) hay dos preguntas ¿qué pode­
mos hacer?, cuya respuesta es técni­
ca; y ¿qué debemos hacer?, que de­
manda una respuesta ética y, conse­
cuentemente, unas medidas jurídicas 
y políticas. 

Ahora bien, que una niña grite 
¡mamá! y puedan acudir hasta tres 
mujeres de las cuales una de ellas es, 
además de su madre, su hermana 
gemela, pero que si grita ¡papá! sólo 
podría acudir un hombre que no se­
ría su padre genético sino sólo un 
padre adoptivo ... produce vértigo, y en 
muchos casos miedo. De manera que 
hay otra pregunta que es también 
relevante: ¿qué repercusiones emocio­
nales, ideológicas o cognitivas tiene lo 
que, técnicamente, podemos hacer? 

Ello es tanto más importante cuan­
to que, aunque hace todavía pocos 
años, la clonación parecía cosa de 
ciencia-ficción, la s tecnologías 
reprogenéticas no son ingeniería 
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genética. Con la clonación obtenemos 
un organismo a partir de una sola 
dotación genética, pero ésta no ha 
sido alterada. El don es un organismo 
producido artificialmente pero su có­
digo genético es el mismo que el de 
toda la especie, no ha sido alterado. 

Ya podemos alterar esa dotación 
genética, y no en los laboratorios, no 
experimentalmente: los alimentos 
transgénicos están en los mercados de 
verduras y frutas. 

El libro de Lee M. Silver, Vuelta al 
Edén. Más allá de la clonación en un 
mundo feliz, que paso ahora a co­
mentar, se ocupa de lo que podemos 
hacer y de lo que debemos hacer. De 
lo que podemos hacer con tecnolo­
gías reprogenéticas y con ingeniería 
genética, mediante técnicas que son 
de aplicación rutinaria, que están ex­
perimentalmente consolidadas sin que 
existan grandes dificultades para apli­
carlas a los seres humanos o, final­
mente, que han sido desarrolladas 
pero que aún no están listas para su 
aplicación (pero de tal suerte que se 
puede prever una solución de las di­
ficultades con los medios y conoci­
mientos ya existentes). 

En este sentido es un libro de alta 
divulgación científica con un valor 
informativo tanto mayor cuanto que 
la información es rigurosa y no sólo 
clara sino amena. Pero se ocupa tam­
bién de lo que debemos hacer. Se 
trata, pues, de una obra divulgativa 
desde el punto de vista de la 
biotecnología y de una reflexión des­
de la perspectiva bioética. 

En cuanto a lo que podemos, téc­
nicamente , hacer (ya sea en la prác-
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tica o mediante un desarrollo de 
medios y conocimientos ya existen­
tes), me limitaré a mencionar algunas 
de las cosas que se pueden hacer (es 
decir, que ya se han hecho en expe­
rimentos con animales), sin más que 
repasarlas surgirá el cuadro que el Dr. 
Silver quiere trazar: 

- La clonación, que altera radical­
mente nuestro concepto de materni­
dad y paternidad, y nuestro concep­
to de familia biológica (y con él nues­
tra idea de Ja identidad humana). 
Después de escribir su libro el Dr. 
Silver, Dolly ha sido madre (esta vez 
la cría ha nacido por medios natura­
les). Su hija tiene Ja mitad de su do­
tación genética con lo que Dolly es 
su madre, pero Ja madre de Dolly es 
su abuuela, y además su cía dado que 
es hermana gemela de su madre. Un 
embrollo, s in duda, pero a lo que 
apunta el libro que comencamos es a 
que, este tipo de embrollos, no car­
darán en producirse. 

- Un hijo puede tener una madre 
que jamás haya nacido. En efecto, 
como se ha hecho ya con animales, 
es posible obtener óvulos a partir de 
ovocitos extraídos de fetos abortados. 
Esos óvulos pueden ser fecundados, 
y entonces el hijo tendrá un padre y 
una madre genéticos, pero su madre 
genética nunca habrá existido. 

- Un hijo puede tener dos madres 
y ningún padre, o dos padres pero 
ninguna madre. Como es sabido, du­
rante veinticuatro horas después de la 
fertilización permanecen, en el óvu­
lo, separados los dos pronúcleos (uno 
con la dotación genética de la madre, 
el otro con la del padre). A partir de 
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dos óvulos fecundados, pueden sepa­
rarse los pronúcleos y unir e n un 
óvulo los dos femeninos y en el otro 
los dos masculinos. El hijo resultante 
podría tener cuatro madres una 
adoptiva, otra gestante y dos 'gené­
ticas (puesto que su dotación proce­
de de dos mujeres); o bien un padre 
adoptivo, una madre gestante y dos 
padres genéticos. 

- Un hijo puede proceder de un 
espermatozoide producido en un or­
ganismo de otra especie. En efecto, se 
ha consegu ido ya que las esper­
matogonias den lugar a espermato­
zoides extirpando el testículo e injer­
tándolo en un animal de especie di­
ferente (un testículo de rata en un 
ratón), los espermatozoides se siguen 
produciendo pero ahora en el orga­
nismo del otro animal. 

- Un hijo puede ser una quime­
ra. Al revés sucede con mucha fre­
cuencia en la naturaleza: cuando el 
embrión consta aún de dos células, 
estas se separan y se desarrollan en 
dos embriones. El resultado son los 
gemelos idénticos, dos organismos 
diferentes. Pero un ser vivo puede ser 
el resultado de la fusión de dos o r­
ganismos diferentes (algo mucho 
menos frecuente), no de un óvulo y 
un espermatozoide, sino de dos em­
briones. También sucede en la natu­
raleza, dos embriones separados pue­
den volver a unirse (formando una 
quimera ) , t al es el caso de los 
hermafrodicas. De este modo, toman­
do células embrionarias procedentes 
de diferentes embriones y ensamblán­
dolas, obtenemos una quimera, un 
organismo que es una mezcla de 
otros dos. Como se ha hecho ya, 
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uniendo células embrionarias de rato­
nes blancos y negros se obtiene un 
ratón a rayas (en realidad manchas de 
piel cada una de las cuales ha res­
pondido a las señales bioquímicas de 
su embrión de procedencia) blancas 
y negras. 

- Un hijo puede ser el mejor de 
los posibles. La naturaleza se las arre­
gla con lo que tiene, es decir, la do­
tación genética de dos organismos, de 
la que obtiene uno nuevo. Baraja las 
cartas y en cada mano sale una com­
binación casi idéntica .. . casi, pero sólo 
eso, casi idéntica. Por eso los herma­
nos no son exactamente iguales, uno 
puede tener una predisposición a 
sufrir cierta enfermedad, o al revés, 
una predisposición que suponga una 
mejora, simplemente porque al bara­
jar ha salido un alelo, ·malo· o ·bue­
no·. Supongamos que, de una mujer, 
obtenemos un cierto número de 
óvulos, los fecundamos y observamos 
a los embriones. De todos ellos, ele­
gimos el mejor, el que tenga una 
dotación genética (primero quedarán 
eliminados los que tengan alguna tara 
genética o predisposición genética a 
una enfermedad, después los que ten­
gan algún rasgo indeseable por algu­
na razón). El elegido es implantado y 
con el tiempo, nacerá un niño, no 
perfecto genéticamente hablando, 
pero sí el mejor de los posibles. Para 
hacer eso necesitamos tres cosas, una 
ya la tenemos (es una técnica de apli­
cación cada vez mayor en diagnósti­
co prenatal), otra estamos a p unto de 
tenerla (la descripción de toda la 
dotación genética de los seres huma­
nos, el Proyecto Genoma Humano; la 
descripción completa de organismos 
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más simples ya está hecha). La terce­
ra está en vías de desarrollarse. 

Mediante la biopsia embrionaria 
se obtiene una muestra del ADN del 
embrión; con el Proyecto Genoma 
Humano terminado podremos locali­
zar los alelos y, en general, trazar u n 
perfil de cómo será la persona (cómo 
tendrá la nariz, su estatura, su com ­
plexió n, su predisposición a contraer 
enfer medades, su capacidad innata 
para ser un atleta, etc.). En la prácti­
ca eso sería casi inviable, teniendo e n 
cuenta la cantidad de genes que ha­
bría que examinar. 

Pero es que si las tecnologías de 
la información y la comunicación, de 
un lado, y las biotecnologías, de otro, 
están iniciando una nueva era , su 
confluencia sí que hará del mundo 
futuro algo bastante complicado de 
imaginar. Todavía está en sus inicios, 
pero se desarrolla rápidamente, la 
tecnología que permiÚrá realizar este 
examen del genoma por medio de u n 
programa informático, esto es, con 
precisión y a gran velocidad. 

- Un hijo puede ser (para emplear 
un término del Dr. Silver) gené­
ticamente más rico que sus padres, un 
gen-rico. Si podemos, y no falta mu­
cho para que podamos, tener un per­
fil genético de la futura persona, con 
una tecnología ya existente (aunque 
perfeccionada), la transferencia 
genética, podremos no sólo saber 
cómo va a ser, sino insertar ADN y 
hacerlo, hacer un ser, modificarlo 
genéticamente. 

Las consecuencias se desprenden 
por sí mismas, y apuntan en dos di­
reccion es. La primera a un cambio 
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profu ndo de la ident idad humana 
debida a una transformación de la 
filiación y, por tanto de la relación 
parental y familiar. 

Conviene detenerse un momento 
para recordar lo que la naturaleza nos 
dice que es un padre. Un padre es un 
animal macho en cuyo cuerpo hay 
testículos que producen esperma­
tozoides, insertados en una vagina 
producen la fecundación, tras el par­
to (en el caso de los seres humanos) 
se produce una relación social (afec­
to, cuidado, aprendizaje) entre padre 
e hijo. Una madre es algo más com­
plejo: en su cuerpo hay ovarios que 
producen óvulos, una vez fecundados 
se gesta el embrión, y tras el parto 
hay una relación social. 

Con las tecnologías descritas por 
el Dr. Silver está claro que la pater­
nidad y la maternidad, y con ellas la 
filiación, se modifica. La madre social 
no tiene por qué ser la madre 
gestante ni ésta la madre genética. Lo 
mismo el padre. 

La segunda consecuencia tiene 
que ver con algo a lo que deberíamos 
empezar a enfrentarnos: la eugenesia 
y la alte ración genética con fines 
eugenésicos. 

Todas las tecnologías descritas se 
aplican en animales o se aplicarán 
muy pronto, resueltas dificultades que 
se sabe cómo resolver (es decir, sin 
emplear la imaginación o la especu­
lación). Y si lo podemos hacer en 
animales, lo podremos hacer también 
con seres humanos. ¿Debemos? 

Este comentarista desearía cono­
cer personalmente el Dr. Silver, para 
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así felicitarle por adoptar una postu­
ra tan excelente frente a la pregunta 
¿qué debemos hacer con las tecnolo­
gías reprogenéticas?, y es excelente 
porque es valiente, prudente y racio­
nal (quiero decir, razonable y sosega­
da). 

El Dr. Silver basa su planteamien­
to en dos premisas: la primera es que 
el juicio moral no puede sustituir al 
conocimiento científico (sobre todo si 
ese juicio tiene como resultado la 
prohibición legal del desarrollo d e la 
biotecnología, como ya está sucedien­
do). Dicho de otro modo, antes de 
emitir un juicio moral sobre la 
tecnociencia, habría que asegurarse 
d e que estamos hablando de 
tecnociencia, y no de una distorsión 
de las ideas científicas ni de su su­
plantación por otra cosa. La segunda, 
que el autor no hace explícita en es­
tos términos, pero que se desprende 
con claridad de su planteamiento ge­
neral, consiste en que hay un imp e­
rativo moral para las tecnologías 
reprogenéticas: ante todo no dañar. 
Pero eso sí, teniendo en cuenta que 
lo que hay que abstenerse en abso­
luto de dañar no son los prejuicios 
ideológicos de la extrema derecha, de 
feministas , moralistas y clérigos (a 
estos grupos y a sus frecuentes con­
vergencias a la hora de evaluar las 
tecnologías biomédicas, sí que se re­
fiere explícitamente el Dr. Silver). 

De alguna manera, no pocos d e 
los juicios morales acerca de las tec­
nologías reprogenéticas se cifran en 
que las profundas modificaciones de 
la relación parental y la orientación 
eugenésica de estas tecnologías son 
antinaturales, que suponen una viola-
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ción de la naturaleza humana. El pun­
to de apoyo principal de la posición 
del Dr. Silver es éste: La ·especificidad 
de la humanidad ha sido desafiada y 
se está desvaneciendo. Lo que esta 
nueva técnica y otras como ellas nos 
dicen es que no hay nada especial en 
la reproducción humana, ni en nin­
gún otro aspecto de la biología huma­
na (pág. 239), salvo una cosa, añade: 
nuestro cerebro. 

Así, cualquier pronunciamiento 
ético sobre las biotecnologías andará 
errado si parte de una biología espe­
cial de los seres humanos. La identi­
dad humana, y la dignidad de los 
seres humanos, no son asunto que 
tenga que ver con la biología huma­
na, no es en la biología donde hay 
que buscar esa identidad y esa digni­
dad. 

A partir de esta consideración, el 
Dr. Silver adopta una postura que no 
es la del partidario del desarrollo de 
la biotecnología (con todas las caute­
las necesarias), en realidad su re­
flexión tiende más bien a oponerse a 
argumentos éticos basados en prejui­
cios ideológicos y no en razonamien­
tos científicos. Y ello en dos direccio­
nes. 

En primer lugar, que, por ejemplo, 
dos hombres quieran tener un hijo 
que genéticamente sea sólo de los 
dos (interviniendo una mujer sólo 
para gestar el embrión) es algo que 
no se daría en la naturaleza ... como 
tampoco se dan en la naturaleza 
muchas otras cosas. Es posible que la 
inmensa mayoría de la gente conside­
re este deseo como absurdo o inclu­
so repulsivo. Pero puede haber per-
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sonas para quienes no sea ni lo uno 
ni lo otro. Y esas personas demand a­
rán e l desarrollo de las tecnologías 
reprogenéticas, y pedirán que se les 
apliquen. La reacción emocional de la 
mayoría no puede oponerse a que 
una minoría lleve a cabo lo que de­
sea. 

En segundo lugar, le selección de 
embriones (y en su caso la modifica­
ción de la dotación genética de éstos) 
podría llegar a convertirse en un uso 
habitual, un uso que sería eugenésico . 
Las págs. 292 y siguientes de su libro 
las d edica el Dr. Silver a contrarres­
tar algunos de los argumentos más 
habituales contra la eugenesia (sin 
adoptar, no obstante, una postura a 
favor de ella). 

El mayor provecho que se puede 
sacar de la lectura de este libro es la 
de considerar argumentos sólidos que 
no apoyan la eugenesia o el desarro­
llo sin más de las tecnologías re­
progenética, sino argumentos que 
permiten poner en cuestión lo que 
muchas veces parece indudable y 
evidente, como por ejemplo, que sea 
mostruoso considerar siquiera la tera­
pia génica o la clonación. 

Por último hay que decir que e l 
Dr. Silver no se muestra como un 
entusiasta sin más de la biotecnología, 
de hecho pinta un panorama cierta­
mente sombrío. Para él, los plantea­
mientos bioéticos deben hacerse, des­
de luego, ateniéndose a una informa­
ción fiel acerca de la tecnociencia (sin 
acudir a sucedáneos), pero teniendo 
no menos en cuenta que las tecnolo­
gías reprogenéticas son de suyo inevi­
table. El problema moral se plantea 
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no desde el punto de vista de si de­
bemos hacer lo que podemos hacer, 
sino desde la seguridad de que Jo 
haremos. El uso de tecnologías 
reprogenéticas es inevitable, no será 
controlado por gobiernos, ni socieda­
des, ni siquiera por los científicos que 
las crearon. (. . .) Y nos guste o no, el 
mercado mundial reinará sobre todas 
las cosas (pág. 26). En una palabra: 
estas tecnologías están disponibles o 
lo estarán muy pronto, su aplicación 
es, relativamente , barata y sencilla. Y 
las usarán quienes puedan pagarla, 
sin que vayan a faltar médicos y téc­
nicos que las proporcionen, si alguien 
paga. 

A Ja larga, eso supone algo bas­
tante siniestro: los que puedan pagar 
por la tecnologías reprogenéticas es­
tarán dando lugar no ya a una clase 
o a una casta sino a una especie 
nueva, una especie de seres tecnoló­
gicamente mejorados. Como es lógi­
co, esta mejora tenderá a conservar­
se, con lo cual aparecerá ahora, otra 
vez, el linaje y la prohibición social 
de mezclar linajes superiores con in­
feriores. Sólo que ahora esa estirpe 
no estará en la cuna o en la sangre, 
sino en el ADN. 

MANUEL PAVÓN 

... 

Informe mundial sobre la comunica­
ción. Los medios frente al desafio 
de las nuevas tecnologías, Madrid, 
UNESCO/ Acento/Fundación Sta. 
María, 1999. (300 pp.). 
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El Informe Mundial sobre la co­
municación consiste en explicar los 
problemas tecnológicos actuales y 
especificar los cambios con respeto al 
desarrollo de las posibilidades políti­
cas, sociales y culturales. 

Dicho informe se estructura en 
tres grandes partes que, en conjunto, 
presentan una visión mundial de las 
transformaciones tecnológicas en el 
ámbito de Ja comunicación, examinan 
los cambios del campo de los medios 
de comunicación y exponen e l pro­
blema entre el poder, la información y 
la democracia. Tratan de presentar los 
grandes cambios en Ja comunicación y 
la influencia sobre los medios, los in­
dividuos y las diversas sociedades. 

La primera parte de nuestro infor­
me comprende los capítulos del 1 al 
7 y expone de una forma descriptiva 
el desarrollo de Ja tecnología de la 
información y Ja comunicación y nos 
explica que la confluencia de las di­
versas tecnologías implican una nove­
dad primordial apta para aportar una 
nueva luz a la evolución de la Socie­
dad de la Información. 

En nuestro Informe se estudian las 
tres grandes ramas de la comunica­
ción: las telecomunicaciones, la infor­
mática y el sector audiovisual. 

Estos tres grandes ámbitos de la 
comunicación han estado siempre 
bastante definidos y escrupulosamen­
te separados, pero, hoy en día, po­
seen una tendencia a aproximarse y 
a aparecer como herramientas de di­
versión y de trabajo en la vida coti­
diana de los seres humanos. 

Por consiguiente, el capítulo 1 de 
la primera parte del informe expone 
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las grandes transformaciones tecnoló­
gicas, que consisten en general, en 
tres fenómenos:la digitalización de 
imágenes, sonidos y datos, la com­
prensión digital y Ja potencia crecien­
te de los componentes electrónicos. 
Esta evolución consiste en una revo­
lución tecnológica que va a cambiar 
tanto las condiciones de producción 
como las condiciones de distribución 
de la información y del conocimien­
to, de este modo se hará posible al­
macenar y emitir la información, sin 
límites de espacio o tiempo. 

De ahí que la proyección de la 
informática sobre la información nos 
lleva a que se aproximen actividades 
que desde un punto de vista históri­
co se han desarrollado por vías sepa­
radas. Por lo tanto, en este mismo 
capítulo se nos habla de la confluen­
cia o convergencia de las nuevas tec­
nologías de la comunicación. Este 
n ovedoso modelo se refiere a la 
aproximación o fusión gradual entre 
los tres sectores de la comunicación. 

En el capítulo 2 se hace patente 
que el ordenador es el gran protago­
nista de estos cambios tecnológicos, 
aunque su vida es relativamente cor­
ta, Jos fabricantes de sistemas infor­
máticos están innovando nuevos pro­
ductos continuamente, con el objeti­
vo de adaptarse a un mercado que 
cambia a mucha velocidad. 

El espectacular desarrollo de las 
redes informáticas y la mejoría en Ja 
utilidad de la electrónica de consumo, 
unido a la bajada de los precios au­
toriza a suponer varias estrategias 
competitivas. 
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El capitulo 3 pone de manifiesto 
que gracias a la Revolución Digital va 
a aparecer una nueva era tecnológi­
ca que confirmará dos fenómen os: la 
interconexión de redes y la creación 
de auténticas telas de araña que cu­
bran todo el planeta y en las que se 
fundamentará la Sociedad de la Infor­
mación que ya se está vislumbrando. 

Otro punto de este mismo capítu­
lo tercero, nos habla de Internet y de 
su gran éxito a nivel planetario. 

Gracias a Internet la investigación 
unive rsitaria tiene la posibilidad de 
contar con una enorme enciclopedia 
donde poder estudiar e investigar sin 
tener que recurrir, a veces, a costosos 
desplazamientos. 

Internet a puesto a disposición de 
investigadores y universitarios una 
gran cantidad de servicios, pero, tam­
bién posee ámbitos restringidos, 
como por ejemplo: el uso exclusivo 
del idioma inglés, y además, la impo­
tencia para hacer frente a una serie 
de abusos: blanqueo de dinero, redes 
de prostitución, etc. 

Ante tanto intercambio de infor­
mación llegará el momento inevitable 
en que surja la saturación de la red, 
con el objetivo de solucionar este 
conflicto se crean redes digitales de 
banda ancha con incorporación de 
diversos servicios: las denominadas 
·autopistas de la información•. 

Una de sus capacidades funda­
mentales es la de transmitir una diver­
s idad infinita de informaciones de 
cualquier etiología y de forma inter­
activa. 
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El capítulo 4 fl está dedicado a los 
grandes cambios económicos, es decir, 
que gracias a la confluencia de las 
diversas técnicas, ha surgido una 
transformación tanto en la economía 
de la información como en el p roce­
so de organización del trabajo. 

Respecto a la economía de la in­
formación, afirma que actualmente ya 
no se fabrican bienes materiales, sino 
actividades y servicios. De manera 
que dentro del ámbito de la informa­
ción, el valor de los programas 
informáticos supera con creces al va­
lor de las simples máquinas. 

El segundo punto que vamos a 
tratar es el proceso de organización 
del trabajo. En los países indus­
trializados existe una demanda cada 
vez mayor, de ahí, que el mercado de 
la información, que comprende el 
SOF'IWARE y los ordenadores adquie­
re diariamente un crecimiento vertigi­
noso a nivel mundial. 

El último punto del capítulo 4 fl, 
explica que la economía de la infor­
mación se está convirtiendo en un 
fenómeno ·a nivel g/oba/ •. 

De este modo aparecen tres no­
ciones que son la clave para com­
prender este fenómeno: concentra­
ción, g/obalización y desregulación. 

El tema de la comunicación exi­
ge en primer lugar, una mayor con­
centración de capital tanto para finan­
ciar las nuevas creaciones como para 
comprar los de rechos de difusión. 

Ante este panorama, las grandes 
empresas mundiales e laboran cons­
tantemente alianzas y acuerdos para 
acaparar y asegurarse un gran desa-
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rrollo dentro del mercado de la comu­
nicación. De ahí, que el gran comer­
cio de la información la haga apare­
cer como una mercancía apreciada y 
muy costosa. Por consiguiente, la 
globalización de la economía de la 
información se sustenta en la econo­
mía de mercado cuya voz cantante la 
tiene en primer lugar el G.A.T.T. y en 
segundo lugar la O.M.C., y. finalmen­
te, aparece la desregulación de la in­
formación puesto que las redes mun­
diales están cada vez más generaliza­
das y potencian rápidamente la circu­
lación de mercancías, capital e infor­
mación. 

En el capítulo 5 fl se tratan dos 
puntos fundamenta/es: el primer pun­
to consiste, en la internacionaliza­
ción de los medios de comunicación, 
debido a que las distintas sociedades 
están cada vez más conectadas unas 
con otras gracias al sistema de redes, 
este fenómeno se define dentro del 
concepto de •aldea global .. 

Y, el segundo punto consiste en la 
política de protección de los Estados 
frente a la evolución de las redes de 
difusión mundiales, es decir, cada 
país adquiere un punto de vista dis­
tinto respecto a cómo tienen que 
regularse los programas antimono­
polios o cuotas de difusión. 

El capítulo 6 fl nos plantea tres 
grandes cuestiones derivadas del es­
pectacular progreso que han obteni­
do las tecnologías de la comunica­
ción. 

La primera cuestión hace referen­
cia al problema del derecho de autor, 
es decir, ante tanta invasión de infor­
mación y comunicación, nuestros da-
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tos personales y nuestros derechos de 
autor pueden perder privacidad. 

La segunda cuestión hace referen­
cia a la desigualdad entre países de­
sarrollados y países subdesarrollados, 
porque estos últimos al verse exclui­
dos del desarrollo tecnológico se per­
catan que el abismo Norte/Sur cada 
vez es más insalvable y además, con­
sideran que el concepto de •aldea 
global· está referido sólo a Jos países 
más ricos y desarrollados. 

La tercera cuestión de este capítu­
lo atañe al tema de la identidad cul­
tura/ y lingüística en países en vías 
de desarrollo, porque al existir una 
uniformidad en la información y en la 
comunicación puede ocasionar la 
pérdida de culturas locales inconsis­
te ntes y frágiles y enfrentamientos 
tanto de carácter ético como étnico. 

Finalmente, en el capítulo 7f1 se 
explica las oportunidades y opciones 
que nos pueden ofrecer las nuevas tec­
nologías. Éstas p ermiten que en algu­
nos países en vías de desarrollo haya 
surgido un rápido y espectacular pro­
greso (Por ejemplo: India- 22 produc­
tor de SOFTWARE a nivel mundial), 
pero, el problema radica en que la 
mayoría de los países poseen limita­
ciones y, por consiguiente, adquieren 
una evolución más lenta, de manera 
que deben superar esas deficiencias si 
quieren conectar con las redes y con 
la de nominada ·Sociedad de la Infor­
mación•. 

La segunda parte en que está di­
vidido el Informe es descriptiva igual 
que Ja primera, pero, además, esta 
segunda parte consiste en ser e l nú­
cleo central del Informe y, en ella se 
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exponen los importantes cambios que 
han sufrido a nivel mundial, los me­
dios de comunicación, como conse­
cuen cia de la Revolución Digital y de 
las nuevas tecnologías de la informa­
ció n y de la comunicación, exponien­
do las transformaciones más patentes 
en los diversos ámbitos de la prensa 
escrita y audiovisual. 

Esta segunda parte del Informe 
consta de cuatro capítulos que com­
prende del capítulos 8 al 11 y, que 
tratan, respectivamente, de los cam­
bios que han tenido lugar en la pren­
sa, las agencias de prensa, la radio y 
la televisión. 

Los capítulos 8 y 9 se dedican a la 
prensa y a las agencias de prensa, sin 
las cuales ni los periódicos ni los in­
formativos televisivos podrían ofrecer­
nos un panorama completo y autén­
tico de los hechos que ocurren tanto 
a nivel nacional como a nivel inter­
n acional. 

En estos capítulos, se nos habla en 
primer lugar, del mundo tan variado 
de la prensa, que posee una gran can­
tidad de esquemas o patrones que van 
transfo.rmándose para adaptarse al 
ámbito económico, político y cultural 
de cada país. Este mundo de la pren­
sa h ace frente a una doble crisis: la 
primera crisis surge como consecuen­
cia derivada de la gran crisis económi­
ca que afecta a ciertas partes del mun­
do; la segunda crisis aparece como 
una consecue ncia inmediata de las 
grandes transformaciones tecnológicas 
acaecidas en el ámbito de la prensa. 

A continuación, nos encontramos 
con las consecuencias derivadas del 
avance tecnológico que ha experi-
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mentado el periodismo como profe­
sión. Dos claros ejemplos que nos 
pueden esclarecer las grandes trans­
formaciones acaecidas en los años 90 
son: en primer lugar, la prensa inde­
pendiente de Africa, que ha intenta­
do legitimarse dentro de Ja prensa 
oficial, y, en segundo lugar, la pren­
sa rusa que ha actuado de manera 
demoledora para conseguir el debili­
tamiento del Antiguo Régimen. 

Finalmente, se nos hable de las 
agencias de prensa, que transmiten 
un 80% de las noticias que circulan 
por todo el mundo, para conseguir 
este dominio informativo necesitan de 
grandes inversiones destinadas al as­
pecto tecnológico, este informe cita 
las tres grandes agencias de prensa a 
nivel mundial: ·Associated Press· 
(E.E.U.U), ·Renter· (Reino Unido) y 
·France Press· (Francia). 

El capítulo 1 O, nos muestra los 
nuevos ámbitos de la radio, caracte­
rizados por grandes cambios de tipo 
político y tecnológico. De entre todos 
los medios de comunicación, la radio 
es el medio de información más eco­
nómico y el que llega hasta lugares 
rurales y remotos (desde un punto de 
vista geográfico). 

La radio no sólo restringe su po­
der de actuación a la diversión, sino 
también se pone a disposición de la 
política, de la diplomacia y de la pro­
paganda. 

AJ final del capítulo, se muestran 
los progresos tecnológicos en el terre­
no de la radiodifusión, concretamen­
te el nuevo sistema de transmisión 
digital D.A.B. (Digital Radio 
Broadcasting). 
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El capítulo 11, el último capítu­
lo de esta segunda parte, estudia mi­
nuciosamente las espectaculares 
transformaciones en el mundo de la 
televisión, derivadas de Ja Revolución 
Digital. Se analizan las consecuencias 
que han acarreado estas transforma­
ciones, que abren posibilidades infi­
nitas para la televisión: mejoría cua­
litativa (desde un punto de vista téc­
nico); aumento en la cantidad de 
programas; bajada en los costes de 
transmisión; aparición de nuevos ser­
vicios interactivos. Gracias a la tele­
visión interactiva, el espectador pasa 
de ser un consumidor pasivo de pro­
gramas a un elemento activo que usa 
de manera libre el medio audio-vi­
sual. 

Al final de este capítulo, se pone 
de manifiesto las diversas caracterís­
ticas que la televisión ha ido adqui­
riendo en los distintos países o regio­
nes de todo el mundo. En algunos 
países, la televisión se ha convertido 
en la principal actividad cultural, en 
otros países, la televisión ha adquiri­
do un carácter fundamentalmente 
comercial , en otros, se ha convertido 
en un sistema mixto público-privado 
y, finalmente, en otras regiones del 
globo, se ha transformado en un 
monopolio público cuya financiación, 
lógicamente, también es pública. 

La tercera parte del Informe in­
vestiga exhaustivamente las relacio­
nes entre información, derecho y po­
der. Esta tercera y última parte posee 
un carácter más analítico que des­
criptivo y engloba los cuatro últimos 
capítulos, que abarcan desde el ca­
pítulo 12 al capítulo 15, donde se es­
tudian las bases jurídicas de la infor-
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mación y las advertencias y amena­
zas con que se enfrenta en todo el 
mundo. 

El capítulo 12 se ocupa del dere­
cho a la libertad de información, por 
medio de sus fundamentos jurídicos y 
de la práctica de éstos en todo el 
mundo. En el primer punto de este 
capítulo se explica el desarrollo del 
marco jurídico de la libertad de infor­
mación. En la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos, el artícu­
lo 19 se dedica por entero a la liber­
tad de información. Sin embargo, la 
forma de aplicar los derechos huma­
nos instituidos en la Declaración Uni­
versal cambia en los distintos países 
debido a la influencia que ejercen los 
diferentes regímenes políticos sobre 
los medios de comunicación. 

El segundo punto de este capitu­
lo nos explica la actividad que la 
UNESCO realiza en el ámbito de la 
comunicación. Más adelante, también 
nos describe de qué manera la liber­
tad en la circulación de información 
se convirtió al final de la 2ª Guerra 
Mundial en un factor decisivo de la 
Guerra Fría. 

Respecto al tema de la Informa­
ción, la UNESCO puso en marcha un 
poderoso plan que marcaba tres ob­
jetivos fundamentales: en primer lu­
gar, ·estimular la libre circulación de 
información en los ámbitos nacional 
e internacional; en segundo lugar, 
iniciar la más extensa difusión de la 
información, sin obstáculo alguno a la 
libertad de expresión; y, en tercer 
lugar, expandir la capacidad de comu­
nicación en los países en vías de 
desarrollo•. El elemento fundamental 
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para la realización de estas tareas es 
el Programa Internacional para el 
Desarrollo de la Comunicación 
(P.1.D.C). 

Finalmente, el tercer punto de 
este capítulo, nos describe de qué 
manera los cambios tecnológicos y 
económicos han hecho posible que la 
libertad de información haya evolu ­
cionado rápidamente. 

E l capítulo 13, nos muestra de 
qué modo proliferan las amenazas y 
atentados contra la libertad de expre­
sión en casi todo el mundo. A las 
puertas del siglo XXI, todavía existen, 
desgraciadamente, estados que inten­
tan, a cualquier precio, controlar to­
dos los medios de comunicación. 

El capítulo 14, n os explica los 
pelig ros que acechan a la Democra­
cia. Evidentemente, la Democracia no 
está amenazada por la vuelta al tota­
litarismo, cosa totalmente improbable, 
pero, el espectacular desarrollo de la 
economía junto con el beneficio y el 
éxito actúan como acicate sobre la 
p lana realización de la libertad de 
expresión. 

De ahí que, las grandes empresas 
Multimedia controlan ya sea de modo 
directo o indirecto, las agencias d e 
prensa, la radio y la televisión. Por 
consiguiente, los medios de comuni­
cación se transforman en nuevas es­
tructuras de poder con pleno domi­
nio para cambiar, a su antojo, la De­
mocracia como poder ins titucio­
nalizado. 

Ante este peligro que amenaza de 
lleno a la Democracia, ya muchos se 
atreven a hablar de la ·Ciber-Demo-
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cracia., ésta permite a todos los ciu­
dadanos a intervenir directamente en 
Ja toma de decisiones políticas. Lógi­
camente, con este nuevo tipo de 
Democracia, se pone en tela de jui­
cio el valor y el futuro de todas las 
instituciones, de las culturas, de las 
costumbres y, sobre todo, del propio 
y auténtico debate político. 

Finalmente, el capítulo 15 nos 
describe de qué modo la progresiva 
o la de violencia tanto en la televisión 
como en los videojuegos, está influ­
yendo hondamente en el carácter de 
Jos niños y adolescentes. 

Este problema mantiene en vilo 
tanto a los padres como a los educa­
dores, porque en el futuro, los niños 
y adolescentes de hoy, pueden extra­
polar a la sociedad, la violencia, por 
medio de esquemas mentales adqui­
ridos, a través de los medios de co­
municación. 

Ante este arduo problema, en 
Canadá se ha inventado ·el chip 
antiviolencia, éste consiste en un 
microchip que se adapta a la televi­
sión para descifrar el código de cla­
sificación destinado a cada programa. 
De este modo, el telespectador tiene 
total libertad para programar el chip 
con el objetivo de bloquear la señal 
de las emisiones cuya clasificación 
exceda del nivel oportuno que con­
sideren los padres para sus hijos. 

Sin embargo, en Europa, ha brá 
que esperar unos 12 ó 13 años, para 
que esté dotada de este s istema. 

SECCIÓN BIBLIOGRAFÍA 

Como conclusión, podríamos afir­
mar que El Informe Mundial sobre la 
Comunicación nos ofrece algunas al­
ternativas a la nueva dimensión que 
han adquirido los medios de comuni­
cación. Describe de qué manera las 
comunidad es culturales y las organi­
zaciones no-gubernamentales inten­
tan, por todos los medios, de disfru­
tar las oportunidades que les ofrece 
el desarrollo tecnológico, para conse­
guir un papel participativo en la gran 
cantidad de información que se ma­
neja dentro de las redes, con el ob­
jetivo de formular políticas nacionales 
e internacionales sobre el medio am­
biente, los derechos humanos, la pro­
tección de las minorías, la promoción 
de la mujer .. etc, etc. Todos estos gru­
pos tratan de controlar y, a ser posi­
ble evitar, el abuso de poder, no sólo 
de los diferentes gobiernos sino, tam­
bién, del mercado mundial y, de su 
tendencia a la globalización. 

El éxito o el fracaso de esta ter­
cera opción depende de la decisión 
que adopten los jefes de gobiernos de 
los países más desarrollados en e l 
sector de la Información, así como de 
Ja sociedad en general, para percatar­
se del surgimiento de estos nuevos 
sis temas comunitarios que intentan, 
por todos los medios, fundamentarse 
en Jos valores de solidaridad, coope­
ración. 
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